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INTRODUCCIÓN 

lo fantástico coroo género literario es recurrente en obras 

pertenecientes a períodos diferenciados que nos remiten no sólo a la literatura 

contemporánea o a la anglosajona del siglo XIX sino también a tiempos 

distantes; de esta forma se encuentran elementos fantásticos en obras de 

autores como el infante Don Juan Manuel siglo XIV, en el siglo XVI con·· 

Rabelais, Quevedo en el siglo XVII, así como Friedrich Heinridl Kar1 en el siglo 

XIX. 

El interés, por tanto, de realizar un análisis de lo fantástico, elemento 

constante en la literatura no sólo i~cana sino universal, reside en 

explicar la finalidad y motivaciones que llevan a la introducción de rasgos no 

denotativos de la realidad sino a construir con lo sobrenatlJal el discurso 

fantástico. 

A diferencia del género fantástico, la obra literaria no insaita en este 

rubro, presenta relaciones de referencialidad con respecto al moodo real, no 

obstante es, en sí misma, autónoma porque estnx:tura ..... disarso coherente 

sobre una realidad posible; lo cual no Significa que se establezca una relación 

de "verdad" con la realidad, sino que el autor retoma elementos del contexto 

social, histórico, cultlsal, para que, ajustándose a las características del 

género, elabore mediante el relato otra realidad catalogada como verosímil: 
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"se trata de una relación entre el diso.Jrso y aqueRo que el lector cree 

verdadero". (1) 

Pero, alS! cuando remita a la verosimilitud, crea 1K1 conflicto en el lector 

porcp.Je 911f1 enta su lógica con un razonamiento artificial que el autor pretende 

se acepte como real y que paradóflCa1l9l1te en el texto, sigue cierta lógíca de 

la realidad en que vivimos. 

En este sentido, se infiere que ln> de los rasgos por los cuales lo 

fantástico se toma importante en la literatura, lo constituye la ~ra de la 

relación entre la obra literaria con sus I efe! entes reales y el consiguiente 

desequilibrio en la percepción racional del lector que no reconoce situaciones 

de su entomo objetivo. Pero, 8IJlQue las situaciones no sean totalmente 

identificables, sí lo es la forma en que están estructuradas. Debe tenerse 

presente lo que Ótee Roland Barthes al respecto: "nunca hay verdadero 

realismo en la literattsa": (2) yen cuanto a lo fantástico, esto adquiere una 

dimensión especial en tanto los acontecimientos narrados son, de suyo, 

increíbles. 

En la narración de lo fantástico, los elementos de la enunciación se 

confugan y amalganan de forma tan estructI.rada y congruente que dentro del 

texto resulta verosímil la inclusión de lo sobrenatural. 

1 Hclem Berinstain, Análisis estnK:tttral del relaJo literario. Méxiro, Editorial Pax, 1995, p. 21. Toda 
obra surge de 1m c::ook:do social detemuJlado y eD la obn literaria se leestll ... twan esos elementos a 
través de la pe:rcepci6D del aIJIoI' qw: lDOdeh esa realidad OOD los códígos liugntstiros En particular 
00Ias IiRwicas como 1100, lJI#m, Te:rtius", de Borges, por medio de la escritImI se recrea IIWI 

sociedad COIl sistemas, reglas y estaIreok)S !lOO son en sí mismos, verosímiles dentro delle:úo. 
2 Helena Berinstain, Op. cit., p.21. 
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En consecuencia, el efecto que podría parecer antagóntco, es 

precisamente una característica de lo fantástico, es decir la ambigüedad y 

vacilación ~ se genera tras la inserción de lo insólito que propicia el efecto 

de lo mágico irTt>ricado con los acontecimientos reales. 

Es necesario, en este punto, retomar el planteamiento realizado en un 

principio sobre el esclarecimiento de la Ulción y motivaciones de lo fantástico 

en la literatura Y específicamente en la hispanoamericana. Para tal efecto, en 

primera instancia, resulta imprescindible proporcionar una definición de lo 

fantástico situándolo dentro del marco del cuento hispanoamericano; 

enseguida se precisa abordar la finalidad e importancia de este género para 

los autores seleccionados, es decir, por qué eligen lo fantástico como medio 

de expresión literaria y no otro género, tal vez como el realismo. 

La elección de los relatos -Las ruinas circulares" de Jorge Luis Borges, 

-La fiesta brava" de José Emilio Padleco, -Chac Moal" de Cartas Fuentes y"La 

noche boca arriba" de Julio Cortázar, surge por el interés de encontrar, 

además de las características de lo sobrenat\xal que irrumpe en lo cotidiano, 

una realidad fantástica local péICI determinar de qué manera estos escritores 

hispanoamericanos estructuran con elementos culturales de la realidad 

americana un corpus temático de índole fantástica. Por~, si bien es cierto 

que los cuentos que se proponen para su análisis contienen en su estructura 

narrativa características de lo fantástico, tienen que ver con el contexto 

sociohistórico de América, específicamente la época prehispánica en México 

(aunque no de un modo exclusivo porque hay un contacto con el mundo 
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conterJ1)Oráneo) que revisten de una atmósfera mágica combinando con tono 

de asombro, descoocierto Y terror ~e, no sólo los acontecimientos, sino con 

el planteamiento de los tiempos que se presentan como eternos, dado que 

realizan saHos del presente al pasado Y hacia lS1 MLro lleno de incertidu'nbre. 

El necedente común tanto de José Emilio Pacheco como de Fuentes 

es la idea de Borges del libro único e infinito, el cual, al concentrar todos los 

tiempos, proporciona imágenes de realidades distintas en lSl momento 

determinado. 

Para Cortázar, lo fantástico in1>Iica retomar todo aquello de la realidad 

circundante ~ se reviste de hechos fantásticos; lo absurdo de la realidad 

latinoamericana es trasladado como literatura fantástica, es decir, la rearidad 

para Cortázar no necesita mayor estruc:b..I"aci de lo fantástico ¡:x:>fqJ9 se da 

por sí mismo. La realidad en Hispanoamérica contiene tanta tradición, 

ambigüedad y faHa de coherencia que se convierte en fartástica. 

Fuentes reconoce en la literatura una fuente importante de elementos 

fantásticos y lo ~ con el ideal del libro infinito y total de Borges para 

presentar el escenario de lo fantásüco, donde confluyen el pasado conocido 

con 1I1 presente nada promisorio Y el futuro totalmente incierto. 

Para Borges, "Las ruinas circulares- representan más una construcción 

metafísica que no se desplaza a lo social, a diferencia de Cortázar, Fuentes y 

Pacheco, sino que se sitúa dentro de 10 que T odorov considera lo maravi lioso, 

porque en el relato, todo acontecimiento es aceptado por extraño que ~ezca. 
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Sin embargo, pare Pacheco, Fuentes y Cortázar esaibir ruentos fantásticos 

~Iica retomar la realidad misma porque es tan absurda e insólita que 

pareciera ~ adaptación de lo cotidiano, lo cual se explica por las 

manifestaciones cuHurales tan diversas -tales como las creencias religiosas, 

tradiciones, costumbres-correspondientes a ~ humanos que construyen 

su entorno mediante sírrbolos que podrían parecer extraños, o bien, las 

relaciones de una sociedad urbana que pretende ubicarse en lSl mundo de 

elevado nivel económico, científico e industrial, cuando al interior de las 

mismas entidades la situación de vida es precaria en todos los sentidos. Ante 

este caos en la organización de la sociedad, escritores como los mencionados, 

deciden dar tratamiento literario a esta realidad por considerar1o CJ,Jizá más 

adecuado que presentarlo a través del realismo donde poc:ría entenderse 

cano denuncia; al presentarlo corno relato fantástico produce mayor impacto 

porque posiblemente constituye una ironía más exacert>ada. 

Ahora bien, al hablar de literatura fantástica, es pertinente establecer 

cuáles son sus características dado que requiere de tSl8 estructura especial de 

construcción del disaJrso. Por tanto, a conünuaciÓfl, se parftá del estudio que 

Tzvetan Todorov hace al respecto en Introducción a la fíteratura fantástica, en 

esta obra, establece un estudio sistemático en el que propone una taxonomía 

de obras con características de lo fantástico basadas esencialmente en Jos 

siguientes aspectos: 

a) Vacilación ante los sucesos del relato que se produce en el lector al 

ilTt>ricarse lo sobrenatural con los esquemas racionales. 
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b) El lector que representa la duda o incertidlJnbre lKla vez que tiene lugar 

la vacilación. 

e) Ausencia de alegoría. 

Todorov, por térIto, considera que en el relato fantástico se precisa la 

inclusión de aIglrt acontecimiento increíble e insólito en U1 realidad aparente, 

es decir, sostiene que se presenta1 en primer término, hechos inscritos en un 

contexto similar al del lector en el que surge lo sobrenatural, provocando así 

un de~ilibrio en las estructuras lógicas. En este sentido, Luis Vax en B arte 

y la literatura fantástica indica: "el relato fantástico nos presenta por lo general 

hombres que como nosotros habitan en el mundo real pero que de pronto se 

encuentran ante lo inexplicable" (3) 

Lo fantástico entonces, se determina por la interpenetración de rasgos 

de la realidad con elementos de misterio, sobrenah.rales y extraños pero, que 

entrelaza lo increíbJe con lo verosímil para producir la vacilación a partir de la 

duda e incertidumbre. 

Para el análisis de los cuentos propuestos son aplicables estas 

características, que constituirían los dos puntos principales; no obstante, 

relativo a que lo fantástico no se considere COIOO una alegoría, en las obras 

señaladas podría tal vez no ser alegórico, pero sí, silTt>óüco de lKl contexto 

3 TzvetaD Todorov, Introdw::ciÓft a la literaburJ janJfzstica, Argc:otina, EdltoriaI TtempO Coote:mporáneo, 
1974, p. 34. A e!ik respecto se poo:Ie citar la obra de! cuerno ~ AxókJtF (FmaI del ftEego) de Cortázar, en 
doode el personaje de manera repeDti:na se en::uentra ante lIIIa metamorfosis de bombre en un anfibio 
mexicano denominado ajolote. 
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socio-hist6rico lleno de confIidos en donde am no se pueden resofver los 

atavismos del pasado, Y el hombre pretende enfrentarse a un futIso que no 

ofrece ningún buen panorama. Lo anterior, se justifica en aIglrI sentido porque 

sociedades como la meJ6cana se fortatece incluso 9COIlÓmicamente con el 

rescate de culbsas prehispánicas, pero, sin reflexión algLna sobre ~llo de 

las antiguas sociedades que poaía aplicarse en la pIaneaci6n del futuro. 

Aun cuando, en efecto, lKl8 de las interpretaciones se puede dar en el 

canpo del interés social de Fuentes, Pacheco, Cortázar - que no es el caso 

de Borges- los esaitores mencionados recurren a una suprarrealidad obtenida 

mediante lo mágico que irrumpe en una trama verosímil. Dentro de esta 

construcción de lo fantástico se necesita la incertidumbre e indecisión del 

lector ante los sucesos expuestos, ya que la vacilación es la génesis o una de 

las concficiones necesarias de lo fantástico, que si bien es utilizado para 

ClITlplir con Ln8 fLnci6n, no tanto de denuncia sino de exposición de una 

realidad absurda en las obras artes citadas, los autores al abordar el género 

precisan de cer.irse a las características del género, sobre las cuales se 

~mentará a continuación. 

La literatura fantástica propone ISla disyt.ntiva entre la explicación a 

través de la lógica de los hechos increíbles que podrían considerarse como 

alucinaciones, o por exceso de imaginación, o tal vez por estados de atteración 

pstquica o bien optar por el ÉITIbito de lo sobrenattral que requiere de otra 

elaboración para explicarse, y de esta forma la existencia del hecho es 

aceptada por desconocer su origen. 
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Como característica principal de lo fantástico se tiene la vacilación, la 

perplejidad, ~, termina al intentar canprender los sucesos insólitos. Si la 

solución es producto de Ln análisis racional, lo fantástico concluye, pero al 

preferir la aceptación de qJ9 lo sobrenatural existe y se combina con la 

realidad, el campo de significado está ahora en lo maravilloso que no es más 

que lo fantástico aceptado ya sin ningt.na vacilación. 

En torno a este punto, es importante señalar la clasificación que 

Todorov realiza sobre lo fantástico, es decir, se tiene lo fantástico puro, lo 

extraño y lo maravilJoso. 

Asimismo señala que, como género, lo fantástico es difuso e impreciso 

ya que constituye Ln momento en el que se vacila sobre la racionalidad de los 

acontecimientos relatados, porque si se da una explicación dentro de los 

parámetJos lógicos, lo fantástico termina. Por téllto lo fantástico puro en el 

sentido estricto es efímero, porque el lector elige una opción determinada pa-a 

explicarse lo expuesto en la narración. 

Ante tal propuesta cabe cuestionarse si, en efecto, el lector del género 

fantástico se llega a introducir en ese rTUldo sobrenah..-al, como para dudar 

de la estrucbsa racional de la realidad, o bien se trata de la representación de 

esta incerticn.nbre en uno de los personajes Y es precisamente en este sentido 

que los autores seleccionados coinciden, ~ pretenden plantear lo insólito 

que es la realidad misma del lector, pero, expuesta de una forma tan intrincada 

que resulta, en más de un sentido, irrisoria. 
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Cootinuando con la propuesta de Todorov, tenemos Lna frontera entre lo 

fantástico piJO, que es lo fantástico explicado (extrafIo), que consiste en la 

presa Itación de hechos ioosuales, dudosos e increíbfes que tienen la intención 

de cortl.n::Iir emocionalmente al lector, porque producen ISla impresión de 

miedo, pero que finalmente, reciben una explicación lógica, por 10 cual 10 

fantástico explicado sólo tiene una existencia aparente. 

En contraposición con lo nerior se ubica lo fantástico aceptado, 

considerado dentro del terreno de lo maravilloso, porque los sucesos 

inverosímiles no son rechazados sino que se permite que coexistan con la 

racionalidad, ya que su explicación obedece a leyes que no comprendemos o 

desconocemos; de esta manera, 10 extraño y lo maravilloso son dos 

expresiones que acotan lo fantástico reduciéndolo a lXI momento de lectura. 

De ahí que el análisis de por lo menos los cuentos de Pacheco, Fuertes 

y Cortázar incida en lo fantástico explicado, porque finalmente la vacilación 

queda solamente a nivel de lectura, en tanto que Borges plantea el cuento 

como lo fantástico aceptado, pero de acuerdo a la génesis de la obra, ésta fue 

concebtda, más como algo abstracto o teórico que como un ensayo tendiente 

a captar los visos fantásticos de la reatidad. Por lo que no es sino la expresión 

de la existencia de varias posibilidades de acuerdo a la ideología de cada 

individuo, es decir es más lJla reflexión de índole filosófica sobre lo social. 

Se han distinguido dos fronteras que limitan lo fantástico que son 

elementos exteriores del género. Enseg.Jida se delinearán las características 
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fIJldamertales de lo fantástiro propuestas por Todorov, retomando los P'JlÍos 

centrales de vacilación, nivel de lectura e identificación y representación del 

ledor en el disclsso. 

Como ya se dijo, Todorov señala en su Introducción a la Jíteratura 

fantástica las tres condiciones básicas de lo fantástico: la vacilación, ISllector 

en donde se represente la duda Y la no concepción como alegoría. Sin 

embargo, a menos que el lector de la obra sea totalmente ingenuo, no es 

posible aceptar plenamente los acontecimientos, por lo cual el género resulta 

evanescente, en tanto lo fantástico termina con la explicación. 

Asimismo, en cuanto a la vacilación en el relato, que es uno de los ejes 

centrales de lo fantástico, se puede señalar que existen dos tipos: el primero 

se sitúa entre lo real y lo ilusorio y el segundo entre lo real y lo imaginario. 

La primera vacilación, relativa a lo real y lo ilusorio, radica en la duda, no tanto 

de lo acontecimientos, sino de que la comprensión no haya sido la adecuada, 

es decir, el lector no interpreta con exactitOOlo que el autor ha desarrollado en 

el relato. En la segunda, la vacilación entre lo real e imaginario, la duda 

estriba no en la comprensión o percepción del lector, sino en que todo lo 

relatado es producto de la imagtnación exacerbada del inconsciente o de los 

sueños propios de autor. Si se acepta esta explicación lo fantástico termina; 

si, por el contrario, decide que los acontecimientos obedecen a leyes que no 

comprendemos, se verifica lo lTIa'"avilloso hablando estrictamente en términos 

de estructuración del relato. 
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Obviamente lo fantástico dentro de la dasificaci6n de Todorov es 

considerado baio \as circunstancia de vacilación y aceptación; no obstante en 

los cuentos -La fiesta brava", -Chac moor, -La noche boca arriba", lo 

fantástico, si no se acepta, no puede darse por terminado, en tarto surge de 

la realidad misma o bien los acontecimientos inverosímiles, que son símbolos 

de un contexto previamente existente. 

Se advierte entonces que lo fantástico implica !SI determinado nivel de 

Iectu"a, de manera que el lector tiene ISla Ulci6n dentro del discurso 

fantástico, en tanto es quién caracteriza esta indecisión y se encuentra 

generalmente representado en la narración por algtSl personaje cp.Je duda de 

lo sucedido. 

Hasta este momento se han esbozado los puntos centrales de lo 

fcrnástico caracterizado por el conflicto que produce enfrentar lo racional con 

los hechos sobrenah.-ales, dudando de cualquier lógica conocida; por tanto lo 

farrtástico se sitúa precisamente en el momento de la lecttsa, la que 

irremediablemente conlleva a LIla interpretación, tras la cual lo fantástico 

termina Y puede tomarse como una invención muy elaborada o como un 

simbolismo. 

T odorov, como ya se indicó, rechaza toda explicación alegórica; sin 

embargo, dentro de la función social, se aduce que lo fantástico es un medio 

de manifestar aquello que la represión social no permite al individuo; por tanto 

lo fantástico es un elemento de trasgresión Y rupbsa, tanto de la construcción 
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literaria como de estructuras sociales, lo cual caresponde más a las 

intenciones que se han señalado ya en torno a las obras propuestas. 

Ahora que se ha mencionado la fISlci6n social, es necesario analizar 

para qué se inserta lo fantástico en el disrurso, y en ~ radica su importancia 

en tanto que, como género literario, es reo.nente en épocas diversas. Por lo 

cual se establecerá un discernimiento sobre la flXtCión social Y liter.:wia de lo 

fantástico, caracterizadas ante todo por la ~ del orden establecido en los 

dos rubros: social y literario. 

Esta flXlCión de ruptura tiene lugar en la obra literaria misma como en 

su implicación social, es decir, tanto en el nivel sintáctico con relación a las 

relaciones en la estructura narrativa ~ cabe señalar son las que producen el 

suspenso o ambiente requerido, y también en el nivel semántico que entraña 

la temática de la trama 

La función social resulta interesante pa-que se convierte en lXl recurso 

de expresión de procesos sociales o psíquicos, que de otra manera no 

tendrían cauce por las restricciones de las sociedades o bien las personales y 

en consecuencia estas restricciones pueden considerarse como una de las 

principales causas de la aparición de lo fCl1tástico en la literatura Y la razón de 

plantear COfTK) ruanto fantástico lo cp3 bien podría ser un relato realista. 

Para \Xl análisis de la obras fantásticas o bien para determinar si están 

construídas dentro del género, Todorov señala que se rerurre a ciertos tópicos 

para los que propone también una clasificación que incide directamente en la 

función social, porque algln)S se refieren a procesos pskluicos individuales y 
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otros a las relaciones interpersonales y los problemas que de ellas se derivaf1. 

Otro rubro se concentra en el de la actuación en la vida del individuo de 

fuerzas exteriores al hombre que más que determinismo teológico se 

entienden como acontecimientos propios del devenir de la existencia, es decir, 

de temas como la causalidad, donde causa y efecto tienen un papel 

preponderante, pero que en la narración se atribuye a fuerzas mágicas o 

divinas. 

En este sentido las temáticas de lo fantástico (en las que subyace 

simbólicamente la rupbra) encontradas en las obras que son objeto de análisis 

quedarían de la siguiente manera: 

• La metamorfosis que considera la multiplicación o desdoblamiento de la 

personalidad, la tortura y la crueldad que implican placer, así como relación 

con la rooerte en el que se inserta el tema del sacrificio ht..mano como 

reelaboración del tema de la sangre y el vampiro. 

• El sueño. 

• El manejo no convencional del tiempo Y el espacio. 

• Un partiaJlar uso del lenguaje que propicia atmósferas idóneas para lo 

mágico. 

Todo lo cual es aplicado al análisis de las obras propuestas. En este 

sentido se encuentra que lo fantástico es importante por la doble fooción que 

. et.mple, tanto en fa obra misma como en su implicación social, dado ~ como 

se indicó anteriormente, constituye en sí un factor de ruptura y de trasgresión 

l4 



literaria Y social. Roger Callois afirma que "todo lo fantástico es una ruptlra del 

orden reconocido, una irrupción de lo inacmisible en el seno de la inalterable 

legalidad coticiana" (4) 

Por tanto, lo fartástico es la expresión de miedos y de represiones del 

ser humano derivados de los procesos que se dan en un contexto socio-

histórico, pero donde intervienen también los procesos psicclógicos de los 

individuos, porque así les permiten expresar angustia como indica Petar 

Penzoldt "para muchos autores lo sobrenatural no era más q.Je un pretexto 

para desaibir cosas que jamás se hubieran atrevido a mencionar en términos 

realistas." (5) 

En cuanto a esta aseveración, existe un punto discrepante en tomo a 

que lo fantástico más que constituir un pretexto, es el medio con el cual se 

manifiesta lJl8 reacción de rebeldía contra prohibiciones y limitaciones del 

horrt>re ante sí mismo en función del propio proceso de vida y de sus 

relaciones con el ml.lldo cira.ndante. 

4 TzvdaD Todorov, Op. cit, p. 34. Ejemplo de ello es el CIEDkl '"Casa tomada" de Cortá.nIr, el relato 
inicia con caracterlsticas realistas Y de modo abrupto se narran sucesos irmsitados ponp: la casa 
paulatiuammte es ocupada lIli:steriosame sO poder explicar de qué se traSa. ED. opinióg de Seymour 
Meutoo (ea Hi:Jtoria wrdodera del realismo mágico, Méóco, F.CE., 1998) Cortá:l2r aborda 
ciramstmcias socia&es de una clase aromodada que tieDe una vida wda Y a. expensas del trabajo de los 
JDe8()S fiMlrecidos. No obsW:Ite, si se somde a. a:n aDális:is demro del punto de vista fantÍl!:tÍ!oo, 
eYidemememe son ak:garias de un entorno al qoc el aE>r 110 se ~ sustraer. TauDén se puede 
wasiderar lIIl3 alasi6D. al ft'Jptco fantásrirn del espacio de la. casa oomo lIII3 remin iscf'J!ci;a del sellO 

materno. (Vt2ie Paciencia ÜIIIaÜÓIl de Lope, en E1l tonfo a.hilio Cortázar, Méxioo, UNAM, Instituto de 
~F~I995.) 

5 ldem, p. 187. 
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Así como lo fantástico entraña t:na ruptura con la concepción de la obra 

literaria en su relación con la realidad, también a nivel social representa LXI 

elemento c:o;urtural que permite traspasar las barreras de lo establecido. 

Es interesante que Todorov, para fundamentar esta propuesta de que 

lo fantástico constituye una b"arlSQlesión de sistemas que rniben al individuo, 

personal o socialmente, explora los procesos de la evolución psicogéneüca de 

piaget, así como de las experiencias resultantes de la droga o de 

pertu1>aciones psíquicas tomadas de los estudios de Freud . De esta manera, 

lo fantástico de acuerdo con esta función social, no constituye tanto una 

alegoría como una expresión sfmbólica porque las imágenes propuestas 

adquieren signifICados profundos que tienen que ver con problemáticas del 

indMduo, su relación con el otro y con su contexto partirular. 

Un ejemplo es la causalidad donde los seres sobrenaturales dentro del 

discurso fa1tástico están investidos de poder: Chac MooI da prueba de ello. 

Los acontecimientos suscitados dentro del mundo normal se explican por una 

serie de causas en las que el hombre participa; por lo regular éste hombre no 

tiene decisión aIg.Jna, porque las fuerzas exteriores a él deciden lo acontecido, 

o bien es la suerte o el azar, pero el individuo se encuentra sometido a este 

determinismo. Si se analiza podría representar un símil del control social o 

hegemónico de un grupo de individuos sobre otro con menor poder; lo roa I 

adquiere sentido si consideramos que en la época prehispánica se vivía bajo el 

absolutismo de un régimen teocrático donde el monarca prefig.Jraba a la 

divinidad y los estamentos sociales eran inamovibles, o el oontrol producto de 
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la corq.Jista Y colonización españolas o bien, los sucesivos ejercicios Y abusos 

del poder en el porfIriato o la época actual. 

Resulta por eno importante la afirmaci6n que Todorov realiza en tomo a 

que la literatura fantástica, si bien 00 es la expresión de desviaciones 

psíquicas, si recurre a ellas con especial interés, en tanto manffiesta1 la 

percepción CJ..I9 el hombre tiene de la realidad. T ambtén hace uso de los 

productos del inconsciente como reacciones instintivas porque -lo fantástico 

explora el espacio de lo interior, tiene mucho que ver con la imaginación, la 

éI'lQustia de vivir y la esperanza de salvación: (6) Una vez más resaHa el 

hecho de que mediante lo fantástico es posible la exteriorización de 

represiones, angustias, miedos y deseos en épocas donde la coacción e 

imposición social era determinante. 

Ahora bien, en el nivel plenamente literario, lo fantástico produce una 

ruptLxa en el eqJilibrio de la trama y en la percepción del lector. Lo 

sobrenabsal desorienta la narración, sin embargo, determina las acciones 

SJilsecuentes a través de la preparación de una atmósfera de suspenso, 

miedo e incertidunbre. La atención en el texto por parte del lector se capta de 

manera peculiar porque, en la estructura de la obra, la intriga es lJl elemento 

que cohesiona el relato y mantiene el interés por descubrir la naturaleza de lo 

SlK:edido. 

6 Mart:eI Scbnpjde,- "La literatnre ~ en FllI:IICe~, cita en Todorov, IntrodJtcdón Q /nji1era1tua 
fantástica, p.p. 148-149. Una narración doode se reI1eja la angustia de vivir Y kl :faIJtástico o marariIIoso 
como Da fmna de e:nfrenlarlo es El reÚJO de este mJUJJo de Alejo Carpe:ntier. 
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En suma, se analizarán los elementos de lo fantástico en las obras 

seleccionadas conforme a la dasificaci6n que T odorov hace del género Y por 

otro lado, de cómo es que escritores hispanoamericanos deciden estructurar 

sus relatos a partir de lo fantástico como una expresión de la realidad aparente 

y cómo ésta se torna, por su misma naturaleza, absurda e irrisoria, en ooa 

irrealidad fantástica. 
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CAPITULO I 

LO FANTÁSncO EN HlSPANOAMÉRfCA 
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LO FANTÁSTICO Y EL CONTEXTO SOCIO I-ISTóRJco EN 

HfSPANOAMÉRICA. 

Para estudiar aspectos históricos de Hispanoamérica, en el sentido 

estricto del término, debemos ubicamos en el siglo XIX, tras los movimientos 

independentistas. No obstante, en los cuentos analizados, se hace lS1 

retroceso temporal al pasado autóctono de América, razón por la cual no se 

abordará todo el perfil histórico desde el s)gIo XVI hasta la época actual, sino 

que, se destacarán aspectos sobresalientes de la América precolombina. 

relativos a los sucesos narrados en los cuentos. No se hará demasiado 

hincapié en la época colonial, pero sí en los hechos del siglo XIX que 

determinan la conformación de Hispanoamérica como se conoce actualmente. 

En "La noche boca arriba" así como en "La fiesta brava" se hace lRI. 

alusión específica a la OJltlsa que constituyó en México el úHimo grupo 

hegemónico anterior a la COIlQlrista española: los Mexi ca s. Este pueblo 

prehispánioo llegó a formar lS1 ~ i~ sobre la zona rnesoamericana, 

caracterizado por su despotismo y control enérgico de los pueblos dominados 

que estaban obligados a rendir vasallaje, no sólo en especie sino también de 

sus pobladores como parte de las ofJ 81 Idas propiciatorias a sus dioses. 

De esta forma, el saaificio era aJgo inevitable, porque respondía a 

rituales específicos dentro de su cosmovisi6n religiosa, dado que si no se 

ofrecía "alimento' a los dioses, los ciclos de la vida poaian interTU1"1>irse o no 

concretarse y dar origen a una catástrofe final en donde el principal 
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protagonista, que era el sol, no terrlia el abasto suficiente para librar la 

continua batalla nocturna. 

De acuerdo al párrafo anterior las "Guerras floridas- fungían como 

actividades para obtener prisioneros para el saaificio periMICO. 

El Imperio mexica tenía estamentos sociales inamovibles: la clase 

gobernante (huei tlatoani), nobles o pipiltin, sacerdotes, así como los 

guerreros, y macehuales o pueblo. Salvo en el caso de poseer aptitudes para 

la guerra no existía ningún mecanismo de ascenso social. 

Tras la Conquista cambiaron por completo los esquemas 

socioculttsales, sin embargo, prevaleció una dominación absoluta, incluyendo 

el escIavismo al que se aunó el hecho de trasladar esclavos africa10s para 

enfrentar los trabajos arduos en el campo, pero, sobre todo en la explotación 

minera, que tanto atraía no sólo a la corona espa1oIa, sino a los g~ de 

poder etropeOS, sobre todo ingleses. 

La época colonial por tanto, para el pueblo nativo de América, acentuó 

las desi!1JBldades sociales Y económicas. 

Los movimientos de Independencia en !as diferentes latitudes de 

Hispanoamérica pretendía desasirse del dominio de la metrópoli, no obstante, 

los diversos grupos insurgentes también tenían intereses personales y de 

poder, lo que devino en mayores crisis políticas, económicas y sociales 

propias de una postguerra 

Una vez consoI idada la dominación por et.ropeOS, sobre los grupos 

nativos, principalmente de los españoles, y tras tri largo peri oda de 
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hegemonía colonial, e~ a conformarse Ln8 movimiento indepet tdentista 

que ocasiona una grEWl eclosión de ideales de libertad. Sin ~go, pueden 

cuestionarse estas an"Dciones ruando no es el pueblo quien toma conciencia 

de la necesidad de tomar postu"as ideológicas diferentes, sino son los criollos, 

que si bien son descendientes de peninsulares españo4es no se les considera 

absolutamente como tales por el hecho de haber nacido en las colonias de la 

corona española. Arte tal circ:unstMCia, en estos grupos de mallos se gestan 

inconformidades insalvables en tanto no pueden acceder al poder político Y 

económico de forma plena y utilizan entonces como baluarte la independencia 

de la corona española pcrn alcanzar sus aspiraciones. 

Ahora bien, lo paradóflCO de los movimientos de independencia estriba 

en que Hispanoamérica se independiza de España, pero, finalmente establece 

otro tipo de dependencias econ6mico-políticas de países europeos y de 

Estados Unidos. 

Diversas circunstancias, principalmente económicas influyeron para que 

no se concretara el ideal de que Hispanoamérica fuese lIla sola nación unida, 

entre los factores que coadyuvaron a que este proyecto no se realizara, se 

enruentran también las características propias de las culturas de sustrato, lo 

que propicia regionalismos y tendencias centralistas, así como la dispersión de 

la población, en L.rl territorio que geográficamente es irregJlar con cordilleras y 

sistemas montañosos que dificuttan el acceso. 

22 



En este aislamiento fue difícil establecer comlXlicación y relaciones de 

comercio, aunando además, las diferencias de idioma así como las tradiciones 

de los pueblos nativos. 

Quizá por ello Cortázar, si bien no ubica Lna ciudad especifica en su cuento 

"la noche boca arriba- al inicio, podría ciertamente ser Buenos Aires y lo 

fantástico entonces reside en terminarlo en el pasado prehispánico de MéJÓCO, 

por que para él, precisamente lo fantástico reside en lo lúdico de la realidad de 

América, y de esta fonna juega con los lugares tan distantes que mediante la 

narración fantástica pueden LXlirse. 

Hispanoamérica al buscar independencia de España se suscnbió a 

relaciones de dependencia económica y política de países etropeOS y 

posteriormente de Estados Unidos, sin entla"go, las relaciones fueron 

desiguales, unilaterales y asimétricas en tanto que, sólo se le incorporó como 

un proveedor de materias primas y no como un socio comercial, ~ 

evidentemente tanto europeos como norteamericanos consideraban a los 

países del continente como carentes de personalidad política. 

los Qn4)OS de poder se l.flieron a capitales ~, pero dadas las 

condiciones de pobreza de las nuevas naciones, el pueblo no obtenía 

beneficios. 

El control económico de los países europeos, permitió que intervinieran 

también de manera profusa y determinante, en el orden político y social con el 

argumento -que aun prevalece actualmente- de aseg.zar las condiciones 
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necesarias incispensables de inversión de capital Y de garantía de produCción 

y manufactura de las materias primas. 

Esta estructt.r"a dio origen, hacia mediados del siglo XlX a la 

lXbanizaci6n e incipierte acceso a la temología, su-giendo así nuevos centros 

de concentración que demandaba1 novedosos medios de tra-tSpOrte, 

comercio, vivienda. 

Sin embargo, este proceso de inmersión en los avances de la 

modernidad no fue cor-quente en todas las regiones ~ se propició un 

olvido insólito del medio nral que era, en realidad el que sostenía la economía, 

ya que el comercio con los países importantes de Europa residía en la venta 

de materias primas. 

Pacheco Y Fuentes retoman estas ciraJlstancjas y las exponen como 

elementos fantásticos en sus relatos, porque no es insólito que tras de tJ1 

símbolo del avance tea1Ol6gico como lo es el "metro" subyazcan los rescoldos 

de la cultura mayormente hegemónica de las sociedades prehisp.án1cas en 

México y que constituyó un vasto imperio como el Mexica., donde ahora sólo 

sobreviven los rasgos más enignáticos de sus prácticas rulturales como el 

sacrificio. ALlnque es necesario aclarar que en "Chac Moor se hace ln8 

alusión a la cultura maya, ya que Chac Moal era un elemento fundamental en 

los rituales propiciatorios Y mantenía relación con el dios de la lluvia en esa 

región del SLreSte mexicano. 

En este sentido en el ruento de Fuentes, ·Chac Moo/", sigue también, 

de alglGl forma, la idea del eterno retomo en el manejo de la temporalidad 
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fantástica, porque, adapta sus acciones, a las prácticas del tiempo en el que 

revive, como lo constituye el hecho del uso de utensilios de la época de 

Filberto como la bufanda, el maquil~, es decir, J1l8dtante ..... juego fajltástico, 

sitúa en el relato hechos históricos Y sociales, tales como el crecimiento 

desigual de las sociedades hispanoameriC3laS que ninglÍl benefido reporta 

para el prt>!7eSO general. 

Ahora bien, surge la clase media con los profesionistas, comerciantes, 

burócratas, rancheros o hacendados y mia"oempresarios cuyo capital era 

invertido no tanto en su país sino en los europeos, con lo que se garantiza sólo 

en las ciudades el comercio, bancos, transporte, industria 

A finales del siglo XIX., conforme los centros urbanos se organizan y las 

industrias aecen, se forman sindicatos y grupos con ideologías socialistas y 

comunistas que tienen mayor repercusión en países como MéJÓCO, Chile, 

Argentina. 

Aumentan las relaciones comerciales y también el descontento e 

inconformidad porque la pobreza obstaculiza el inicio Y seguimiento de lSl 

proceso de dernocratizacjón que permitiera la instatraci6n de lSl sistema 

politice eficiente para cohesionar todos los sedores sociales. 

la solución para una homologación social en búsqueda de la 

dernoa"acia y del progreso fue diftrtdida entre la mayoría de los países del 

continente, y se basa en la ideología comunista de manera que con una 

Revolución social se vislLnlbra tri cambio, tan evanescente como el de la 

Independencia como posteriormente sucedió. 
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En la búsqueda constante de camb4o, Hispanoamérica se desestabilizó 

en luchas internas entre grupos que deseaban alcanzar el poder, los nuevos 

países paradójicamerte cayeron en ISla conti'lúa permanencia de dominación 

Y dependencia. 

Ahora bien, en torno a la democracia en Hispanoamérica, es preciso 

señalar que ha tenido una serie de tropiezos y sigJe en proceso de 

instauración total, porque tras las luchas de independencia 00 siempre 

prevalece ooa política igualitaria con la cual los poderes fueran elegidos 

mediante la vokJntad popular. 

Cabe una interrogante derivada de los planteamientos antefiores y 

reside fundamentalmente en saber si en Hispanoamérica los problemas 

esenciales se encuentran en la falta de democracia, o si estos conflictos tienen 

como causa la falta de desarrollo y aecimiento significativo, así como acciones 

para abatir la pobreza. 

Sin embargo, 00 es posible que se resuelvan estos problemas para ~ 

surja lr1 verdadero y eficiente sistema de gobierno en las naciones 

hispanoamericana porque es irreMable la necesidad de que se establezcan 

regímenes democráticos y al mismo tiempo lr1 desarrollo económico y 

bienestar social. 

El pretender desarro1lo económico en detrimento de la democracia es 

coincidente con posturas dictatoriales como las que se han dado en el América 

del Sur o en gobiernos socialistas como en Cuba. 
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A este respecto, cabe señalar cómo se ha dado este proceso en México 

y Argentina, países de los escritores propuestos para este análisis. 

México, después de los movimientos políticos, intervenciones Y pén:idas 

territoriales del siglo XIX posteriores a la Independencia, fue dominado por lXl8 

dJctac:iIxa que incluye la última parte del siglo XIX Y principios del xx.. Tras este 

período se gesta una revolución social para derroca' al dictador Porfirio Díaz. 

Sin embargo, al lograrlo, la nación es sometida a l.RI serie de revueHas Y no 

se logra cierta estabilidad sino hasta 1920 cuando Ñvaro Obregón asume la 

presidencia. 

El asesinato de Obregón pretende desestabil~ el gobierno nacido de 

la Revolución así como las incipientes estructuras políticas; para revertir estas 

intenciones se funda un partido oficial cuyos obfetivos primordiales son 

garantizar la idea antirreeleccionista y evitar la ana-quía en las elecdones, 

porque de esta manera se garantiza (aL.nQU9 sólo en apariencia), a partir de la 

representación de distintos grupos de la sociedad que quienes asumieran el 

pOOer no establecerían lXl8 dictadu'a. 

&rgen cambios importantes como la extnción del 1atifundK> Y 

repartición de tierra; en el gobierno de Lázaro Cárdenas, a mediados de la 

década de 1930, la ideología predominante fue socialista, se nacionaliza la 

empresa petrotera, Y además, se log-a el apoyo diñxldido de las dasas 

~es. 

Se introduce la modernización al pa ís con Ávila Camacho, quien no 

impulsa ninguna de las reformas sociales ni apoya a las masas populares, que 
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años atrás permitieron consolidar el poderío del partido oficial Y la creación de 

las organizaciones populares de trabajadores que fortalecieron aún más al 

Partido nacido de la revolución. 

Miguel Alemán en 1946 trata de garantizar la ina..f'sión de México a un 

sistema de aecimiento y desarrollo acorde a las modernas politicas 

internacionales, por tanto, autoriza sin ninguna medida la inversión extranjera. 

Las bases populares, en consecuencia, fueron totalmente debilitadas por 

el alemanismo. En los años siguientes prevalece la idea de la modernidad; sin 

embargo, autores como Enrique Sema prefiere caracterizarlo como 

"crecimiento económico·. (1) Se sacrifica al pueblo y principalmente a uno de 

los ideales de la Revotución como es el rescate del campesinado, mediante el 

rusl se pretende resatir a la gente del campo con tierras que fructifq.Jen Y les 

proporcionen una fuente importante de ingresos. 

En este sentido, cabe señalar que se fortalece una Reforma Agraria 

pero sin ningún beneficio para la gente campesina, sino de manera ostentosa 

y con visos de traición a la ideología revolucionaria, se apoyo lG3 agriculttra 

inckJstrializada, enmascarando a los propietafios de tierras que constituyen, en 

reartdad, grupos de poder o empresarios que poseen lo necesario para 

explotar la tierra a costa del trabajo de la gente del pueblo, que no disfrutan de 

los beneficios de un salario digno. 

1 Emiqae Se:mo, Mérico tU! ptUblo en la historia Tamo 5, Nueva Burgoesia, México, Alianza Editoria4 
p.p. 90-92 
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Es posible que Fuentes me<iante su cuento GChac Moor haga 

referencia a estos proI:>lemas, por varias razones, entre las cuales se sitúa el 

hecho de que se le relaciona a este dios con el a¡JJa Y la 1ttMa. 

El país estuvo permeado de COlISta Ites antagonismos desde el período 

de Alemán hasta el inicio de la década de los setenta, porque mientras que 

los estados del norte fueron prósperos y tenían tealOlogía para el riego, en el 

sur la pauperizaci6n del campesinado era sumamente ostensible. 

En Argentina por otro lado, tras la declaración de independencia en 

1816 con el Congreso de TI.JClJf'IllrI no terminaron los probkmlas, dado que la 

lucha entre \os dos grupos principales de poder, LIlitarios Y federales, seguía 

en pie; además siempre se mantuvo el interés de gobernar por parte de los 

militares. 

A fines del siglo XIX, Argentina presenta crecimiento económico y 

estabi lidad política Su población posee ya ano ~ de escolaridad, 

infraestructura urbana También tiene inversión de capital que impulsa el 

mercado interno lo ~ favorece la industrialización, lo ruallo coloca entre los 

países más prósperos. Sin embargo, coexiste esta bonanza con la migración 

de QI SIl idas sectores sociales, lo cual lleva, lógicamente, a la organización de 

estos grupos populares por influjos de la ideología propia de los inmigrantes 

europeos que de alguna forma está permeada por teorías marxistas. 

En 1912 tiene lugar una reforma política, que pretende romper con el 

monopolio del poder buscando ante todo la demoaacia, Y es en este contexto 

que triunfa el Partido Radical promovido por la clase media Y popular. 
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B grupo Radical en el poder tiene como representantes a Hipólito 

Irigoyen Y a MarceIo AIvear; sin embargo, arrt>os carecen de una adeo lada 

planeaci6n política Y económica, de modo que no se da ningún tipo de 

desaTollo en los cifet entes ánbitos del país como el agrcwio, el industrial. 

En 1929, coincidente con la depresión económica intemadooal, surge 

tila crisis interna aunada a la impopularidad del gobiemo represor de lrigoyen 

que preside ya su ~ndo período de gobierno de 1928 a 1930. Todo ello 

origina un golpe de Estado, poniendo fin a cualquier intento de 

democratización yen consea.Jencia los resultados fueron, precisamente, una 

economía estancada y dependiente de países extra fieros , mayor desigualdad 

social y represión de la población con el impedimento de intervenir en asuntos 

públicos dado que los militares toman el control Y poder. 

Es así que después de la depresión económica y hacia la Segunda 

Guerra Mundial, no sólo en Argentina sino en Hispanoamérica en general, se 

transita por períodos de autoritarismo dominado por dictaduras principalmente 

militares. 

Finalmente, en 1946, las elecciones dan como resuttado que Juan D. 

Per6n sea presidente en un primer período hasta 1952. Este gobierno se 

caracteriza por una política populista de apoyo a las masas trabajadoras y de 

nacionalización de sectores importantes como el ferrocarrilero, telefónico y del 

transporte; su legislación social, por tanto, le provee de la popularidad 

necesaria para ser ~ido en el siguiente período hasta 1955, 8IJlqU9 su 

política social se estanca yasune postlJaS dictatoriales, anárquicas, así como 
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de absoluta represión, desestabiliza la economía y por algLnas medidas 

religiosas origina movimientos de católicos que fueron sofocados con el 

poderoso aparato po~cial. 

Esta situación deviene en que los militares ronsumaran el 

derrocamiento de Parón en 1955. Se convoca a elecciones, pero ante el 

descontento social, y temiendo ~ ~ el peronismo, los militares asumen 

ooevamerte el poder. Este período, hasta 1970, se caracteriza por la intención 

de instaurar un gobierno democrático; sin emba-go, los militares, cuando 

consideran ~ peliga el control que mantienen, toman el poder por la fuerza. 

En 1967 la cumbre Hemisférica en Punta del Este se determina que atSI 

no se tienen gobiernos democráticos, pero esta vez, se oponen a ellos grupos 

que propugnan por establecer gobiernos que fueran elegidos por la voluntad 

de la mayoria de la población. 

Todos estos acontecimientos históricos, políticos Y sociales en 

Hispanoamérica constituyen de algún modo el numen creativo para los 

esaitores sobre los cuales se realiza este trabajo, tanto cuanto es evidente 

que Hispanoamérica está plagada de contrariedades, que podrían presentarse 

esenciaknente como elementos propios del absurdo. Porque si bien se poseen 

ideales de emancipación, libertad Y democracia, los grupos de poder han 

permitido instaurar una anarquía permanente G'J8 conviene así, a intereses de 

ciertos grupos, pero que remite a las masas populares a un continuum de 

pobreza, desigualdad Y fatta de libertad. 
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Fuentes ha expresado ya que poaia entenderse a este territorio como 

indoafroiberoarnéríca, puesto que somos LI1 conglomerado de culturas que se 

amalgaman pero que en los diferentes espacios ~ cobran una 

individualidad evidente e innegable, y no se trata de definir una identidad, sino 

de rescatar las diferencias que penniten una mayor riqueza cultlIal, en el 

entendido que realmente existe una semejanza histórica por la forma paralela 

en que se ha gestado su devenir. 
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UTERATURA FANTÁSTICA, REAUSMO y REAUSMO MÁGICO. 

Borges, Bioy Casares y SiMna Ocampo, en ~ú f4~~, 

hacen referencia en tomo a la propuesta de que lo fantástico tiene presencia 

en diferentes épocas y no sólo es característica de lJl momento específico de 

la literabxa como género literario. 

En este contexto, la intención ñ.ndamentaI del presente apartado 

consiste en establecer los antecedentes del género fantástico y 

aspecfficamente cómo se ha dado la construcción del género en 

Hispanoamérica principalmente en el cuento. Para ello es importante destacar 

en primera instancia los movimientos de vanguardia en el siglo XX y cómo lX1 

realismo reetaborado converge en el llamado realismo mágico; y en un 

segundo momento detenninar la relación del realismo mágico con lo fantástico. 

La narrativa hispanoamericana del siglo XX adquiere lXl8 importancia 

especial porque logra diferenciéw-se de la et.ropea, e incluso llega a una dara 

disociación de corrientes como el romanticismo, porque en América se reviste 

de lr\8 connotación singular ya que extsten intereses de independencia 

política Y econórrlica y además porque lo que era considerado colonia 

española ha madurado Y tiene ya sus propios intereses. Asimismo, con el 

modernismo, Hispanoamérica impone 1.11 nuevo planteamiento en la 

producción literaria en el que lógiC3Tlente subyace la lírica francesa del 
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Parnaso y del simbolismo pero con caracteristicas propias de la realidad 

histórica 

Para est~ una relación entre las corrientes de vanguardia 

mencionadas y lo fantástico es importante señalar que éste úhimo en sus 

propuestas "pretende resarcir al mundo moderno, el sentido de misterio. El 

simbolismo literario originó la dual necesidad de entenebrecer el mundo para 

la luz de la razón e iluminarto de nuevo por el medio personalista y estético de 

los si!J1OS (1) y es en está introducción del miedo, Y la ausencia de 

explicaciones racionales donde lo fantástico puede vislumbrarse. 

Por otro lado, Goic señala que "la literatura hisp.anoamericana guarda 

regularmente durante los siglos pasados cierta discronía negativa, LI1 retraso 

de las tendencias vigentes", (2) lo OJal está presente en las obras de principios 

del siglo XIX, sin embargo, hacia principios del siglo XX da inicio un proceso 

que retoma las tendencias contemporáneas, rx>r ejemplo el Modernismo, en el 

cual Hispanoamérica se convierte en la entidad que propone y no ejecuta los 

I Francisco Montes de Oca, Teorlay técnico de ÚJ literohira._ México, Pomía, 1971 p. so. 
Esta aasmcia de explicaciones se encuentIa tm:iJién presente en otros cuentos de los mismos ao1ores !aJes 
como 'íeaga pilI3 que se ent:rek:Dga" "Por boca de los dioses". 

2 Cedomü Goic, HiskJria Y critico de la litoahlro hi.spanoamerica Bart:clona, Critica GrijaIJo, 1988, p-
23. ABII 0WJd0 las escrilores b ispa!lOllTTlf'Jicanos se .DI31lllMeron II la zaga de las COIrieIlIes europeas, 
existieron a principios dd siglo XX mtores como Borges en Arpina, AlfoBso Reyes en México, 
Reoriqoez Ure:Ia en Cuba, quienes estat«cieroo. pautas de coostrocci6D de una identidad propia sin exduir 
o admitir la infiueDcia de lo no .nacional.; en amrto a este punto ~ seftaIa.: "de una pe:r.¡onatidad propia 
que no se cierre a infIoencias sino hace una síntesi:s cW.ta:raf' tal como lo destaca AmcI.ia Barili en d IDo 
Jorge Úlis Borges Y Alfonso Reyes.: ÚJ CfIeStitJn de la identidad del escritor I~, Méxiro, 
F:C:E:., 1997, Alfooso Reyes Y Borges coinciden coo ello, afinna Barili, porque se posee UD3 i'*ligmciJ 
americana ~ no recbaza lo exkrioJ ames bien lo JlCO'XS3 y asimila a so particular forma de SCJ". 
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cánones dictados en Et..ropa. 

La producción literaria en América aece significati .... amente tanto en 

contenido como en calidad y reconocirTUento, de modo que la referencia hacia 

la literatll"a hispanoameIicana es cada vez más consistente como unidad que 

cohesiona de un movimiento original. 

Dentro de la producción narrativa destaca la novela y al.l1 cuando en 

apariencia tiene mayor importancia que el ruanto, éste no se deia de lado, lo 

que condiciona que se geste Lna evolución constante del mismo, hasta 

alcanzar Lna gal proyección, sobre todo por ser abordado por esaitores 

como Borges, Rutfo, Cortázar, Fuentes, Garcia Má~. 

José Mig..JeI Oviado, en ~ ~ úL __ 1tJ!-.. ' - út Kf& xx, 

sostiene ~ la etapa verdaderamente contemporánea de la literatura en 

Hispanoamérica se inicia hacia 1920 con la génesis de la vanguardia. 

Valbuena apoyado en los estudios y artículos que del modernismo 

realiza Federico Onís, indica que -en un sentido lato el modernismo puede ser 

considerado como el movimiento intelectual y artístico que inicia la época 

cont~.·(3) 

3 Ángel VahIena BrioDes, Lo literablTa IrLIpanoamericana,_ Barcdooa, G. Gili, 1962, p. 192. 
Modc:mismo influido por el expiesionismo qoe fue uno de Jos modelos de juvenlud de Borges cuando vIvió 
el! Earopa, i.nfl.oenc:ia bajo la wal reaI.i.za sus priJ:neJa!; prodnccinnes I:itetarias. 
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Evidentemente hacia 1920 continúan produciéndose obras con 

características modernistas; sin embargo, COIOO una estrucbXa medutar de los 

relatos y de la poesía se enruentra una fuente importa'te de temáticas Y 

tópicos autóctonos. La inHuencia de la vanguartia en esta ocasión no implica 

el que se sigan las reglas literarias de Europa, porque es obvio que se perfila 

lila autonomía que conlleva un carácter creativo y original de Hispanoamérica 

ya que el sustento es la realidad misma de los escritores para quienes, ahora 

la vanguardia constituye algo diferente dado que se estructLra con elementos 

propios. 

Cabe señalar que Europa no es el único centro generador de 

vartgt.Ja:dia, VICente Huidobro en 1916 había elaborado ya su teoría sobre el 

creacionismo de manera que el contacto de influencias se realiza mutuamente 

entre Europa y América y por tanto no es extraño que se retomen corrientes 

literarias anteriores como el realismo pero con innovaciones. 

En este sentido, el realismo se desarrolla en las tres últimas décadas del 

g¡glo XIX, Y coexiste de manera alterna al modernismo. Cuando éste se 

debilita, el realismo aparece en la IrteratLl'a de vanguarct;a, aunq.J8 con 

alQUlélS diferencias que induyen características del contexto socioeconómico y 

político de América. En este entorno, tiene lugar lS1 realismo con variantes 

como el criollismo, indigenismo Y neorreaJismo hasta llegar al realismo mágico. 
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Alexis Márquez Rodríguez en b ~ ~ e. ...... ...: ' ,..t Jw. ée 

~lM"'" (4) señala a propósito del realismo mágico que es un término 

introducido por el crítico de artes pláticas Franz Roo en 1925, para designa' a 

lS'I movimiento de pintura postexpre sioni sta. 

El expresionismo hace su aparición como antítesis del impresionismo 

que plasmaba imágenes apegadas a la realidad o figurativas, de manera ~ 

los expresionistas en contraposición que implicaba liberarse de los cánones, 

pintan eiemelltos inexistentes, desfigurados, "no reales-. 

El postexpresionismo, en cambto, capta situaciones cotidianas pero con 

la caracterfsüca de lo maravilloso, es decir de sorpresa, asombro. 

Tal designación de realisroo mágico SlXge porque al solicitar Ortega Y Gasset 

la traducción del libro de Franz Roh para la Revista Occidente, el traductor 

en espéIOOl queda como Realismo Mágico. 

Un pJanteamiento intere:salte de Roh en el libro traducido es retomar la 

propuesta dialéctica de Hegel para explicar la relación que existe entre estos 

movimientos plásticos: 

4 AJexis Má:rqrez Rodríguez. Lo barroco y lo real maravilloso en la obro de Alejo Carpt!1ffier, 
México, Sigkl XXI, 19M, p. 37. El expresionismo en el arte, amstituye de aIguA:a .IIl3DeI3. 10 que para la 
lik:ntma es lo fimtástico, caracterist:ica fundamento] de la üteratnra de Borges wya infJueoc:ia es 
iImegabIe en Pacbeco, Fuentes y Cortázar. 
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El impresionismo constituye la tesis, la antítesis en movimiento expresionista Y 

la síntesis el postexpresionismo. Anderson Imbert (5) aplica esta propuesta a 

la literattra para clasificar el cuento vanguardista: 

Tesis: Realismo,criolltsmo, indigenismo, neorrealismo 

Antítesis: Literah.la fantástica 

Síntesis: Realismo mágico 

Como clasificación parece interesante, no obstante contradice la 

propuesta de que la literatura fantástica ha estado presente en todos los 

tiempos Y no sólo en una época específica, pero sirve como esquema para 

establecer límites entre estas propuestas. José Miguel Oviedo (6) señala que 

tal clasificación no es estricta porque las tendencias de escritores no se 

decftean a lrl género en particular; un ejemplo de ello son los autores 

propuestos para el análisis, ~enes lo mismo escriben dentro del realismo 

mágico que en el cuento fantástico o en la tradición realista. Ahora bien, lo 

fantástico como introducción de lo sobrenatL.raJ que produce vacilación esta 

presente en las obras seleccionadas. 

5 Enrique: Andcrsm limen, El re41ismo mágico y otros ~ Yeaez:oeIa, Monte Ávila, 1991, p_p_ 11-
12. AwIersoo 1mbert, de algaBa III3IElli cuestiom la p;ropoelita de Carpezttier en torw;) a lo real 
mar.rviIIaso de Am:!:rica. sefiaJ.a que esle !XflIinente DO tieDe el privilegio de lo mararil1oso asi como el 
bo::bo de que la realidad americana supere a la lik:ratura Asimismo hace una distinci6n entre lo 
sobmmural y lo extrafio. Lo sobrenato:ral cmrespoaderia a la Ifteratura fantástica Y el realismo mágico a 
lo eDraíIo. 

6 .José Miguel. (Medo, Anlologia critico del 0I8f1o hispanoamericono del Siglo XX. I FllndtJdores e 
imHJvatJores. Selección, in!rodDcción Y notas de.losé Migoel Oviedo, Madrid, Aliaa:ni Editoñal, FJ libro 
de Idsillo, 1992, p.p_ 20-24. Cabe resaltar la erideuk: jnfluencia de Borges en los mentistas en este 
análisis propuestos, en wanto a lIII3 estJ lLtw a y tópicos lirerarios, retomando lo regioa:aI pero a tnIvés de 
lIIl3 reftexióD Y 00 simpkmeDle oomo UD eualkrimientn de lo co:stun.bista 



A continuación se presentan las ca-acterísticas estéticas de la 

clasificación anterior, lo cual resutta indtspensabte. 

Realismo.-

En las formas narrativas, el realismo busca ante todo la objetividad, para 

que de esta manera, la realidad sea reconocida por el lector. En el relato de lo 

sucesos, se lTléIlifiesta la expresión directa o verosímil de la realidad, Desde 

esta perspectiva, el realismo transforma la obra en cierta medida en un 

elemento testimonial que pretende desvanecer la ficción. La importancia 

radica en referir el acontecimiento real. Los cuentistas dentro de esta tradición 

tratan de eliminar cualquier atisbo de subjetividad para conseguir el objetivo 

principal, porque es el reflejo de lo social. (7) 

Literatura fantásüca.-

La literatura fantástica presenta un relato de un oontexto identificable 

con la realidad del lector, pero, irrumpe de pronto un acontedmiento 

inverosímil. 

Esta literatura retoma propuestas de carácter diverso entre las que 

destaca ante todo el surrealismo que explora los ámbitos del inconsciente 'i 

elementos de patología psicológica, perh..rt>aciones del sueño, es decir se 

exploran aspectos de tipO sobrenat\xal. 

7 Seymour Memoo, El CSIeTúo hispatwamericano, México, F. CE., 2004, p.p. 53-54. Aoo waodo hacia mediados 
del siglo XIX, en Europa, el realismo había ya sustituido al romanticismo, en Hispal!OOmmca kldavía tenía 
vigencia, de manera que, si bien Alberto Bk:st Gana esc:ribiiJ bajo la conieute realisla, el realismo cobró auge 
basta linaJes del siglo XIX, COI! caramristicas de al.gma fenna CUSltn1b:isUs, lo roa! sentó las bases para la 
literatura de priDcipios del siglo xx. 
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La literatU'a fa1tástica busca la identificación de lo bello con lo 

maravilloso -término introducido por Breton-. Para logra1o el esaitor recurre a 

Lna ~idad obtenida del artificio al desligarse de la realidad objetiva. La 

pretensión radica, no tanto en una identificación delled:or con el discurso, sino 

en producir perplejidad y vacilación ante lo inexplicable. (8) 

En los cuentos de la literatura fantástica, la influencia anglosajona se 

advierte al introducir elementos de la literatura de horror, la ciencia ficción, así 

como la novela policial. 

El horror está presente en las descripciones del motociclista en "La 

noche boca arriba", cuando trata de escapar de lo que cree lJla. pesadilla del 

sacrificio, o bien en Filiberto que descubre en Chac MooI luego de la 

metamorfosis, al ser grotesco y ominoso, pero que además es absolutamente 

cruel. 

De la literatura gótica retoma las construcciones que propician el 

ambiente, el escenario lúgubre, por ejemplo los túneles, a través de los cuales 

es conducido el capitán Keller en "La fiesta brava", o bien la casa porfiriana en 

"ChacMoor. 

Además la irltrodJcción de un tiempo poco convencional, ~ aparece 

como en círculos que se interseccionan en diferentes momentos, lo que da a la 

narración características de incertidLrnbre que en combinación con el sueño 

que atoonenta otorga Lna completa pieza de horror. 

8 Emiqoe Andef"SOII 1mbert, Op. dL, p.p. 16-17. ADder50n lIOOert hace énfasis en no confundir 
realisIBo mágico Y liter3tura fantftstica, sin euDargo, de acuerdo a la das; fB 3' -'in de T odorov, el 
realismo mágico puede de a1gaIIa forma ideIIIificarse con lo fantástioo aceptado O mar.Mlloso. 
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En "Las ruinas circulares" se encuentran precisamente estos elementos: 

un hombre que sueña lo que sucede alrededor, pero que desrubre que él 

mismo es producto onírico de alguien más. 

No obstante, alJl8do a lo anterior, está la definición de lo fantástico 

dada en la introducción, en donde la vacilación entre las explicaciones oscila 

entre lo racional y lo sobrenatural -lo que permite la existencia de lo 

fantástico-. Pero, en cuanto se decide por una de las premisas de la 

disyuntiva, lo fantástico termina. Los finales de los cuentos presentados 

contribuyen a que subsista esa vacilación BU1 después de la lectLf"a y origina 

que incluso se opte por lo furltástico aceptado. 

Asimismo se requiere de un determinado nivel de lectura para 

identificarse o no con el personaje, así COIOO la interpretación de lo relatado 

que en suma constituyen de acuerdo a Todorov las condiciones esenciales de 

lo fantástico. 

Realismo mágico.-

Los dos movimientos anteriores confiuyen en el realismo mágico que 

expresa la madtrez estética de los escritores de la década anteríor a 1960. Es 

hacia esta fecha cuando se verifica el fenómeno conocido como"B Boom" de 

la narrativa hispa"loarneric. En este período se reúne y cohesiona lS1a 

serie de propuestas diferentes de las generadas con antelación. 

El realismo mágico cristaliza en esta década En la obra se parte de la 

realidad concreta del entorno -ya sea psicclógico, histórico o social-, realidad 
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que se procesa a través de la imaginación, de fonna gradual hasta que termina 

presentándose como l.GI realidad mágica Los personajes o acontecimientos 

son reconocidos e identificables, sin errbargo, el narrador provoca extrañeza y 

desconoce o permanece i~e ante los sucesos inusitados, es dedr, se 

confunde lo verosímil con lo imposible como sucede en lo fantástico aceptado 

o maravilloso. (9) 

Alejo Carpentier cuestiona el ~ Breton tenga que buscar lo 

maravilloso en lo ficticio, o en los subterfugios de la irrealidad, mientras que en 

Hispanoamérica la misma realidad proporciona esos matices mágicos. 

Con respecto a Ca pentie r, se puede aducir que, basado en este 

movimiento, lanza su propuesta que si bien retoma tanto al surrealisroo como 

al realismo mágico, en lo -real maravilloso· adquiere Lf"l8 nueva perspectiva. 

Lo real maravilloso es inherente a la realidad concreta. Ahora bien, Carpentier 

señala que no todos perciben lo real maravilloso, que se precisa de una 

sensibilidad especial y que para expresarfo literariamente se necesita lJl 

método, Sin embargo, quienes pueden percibir esta realidad maravillosa son 

quienes adoptan una actift.xj critica Y a eso se refiere porque quienes viven 

inmersos en el contexto difícilmente poaán percatarse de lo irreal de su 

contradictoria real idad. 

9 Seymour Menton, Op. ciL. p.p. 30>-306. MeDl:OII establece también una diferencia entre realismo 
mágico Y literatwa fantá<rica, la cual estrh en que en el. realismo mágico se presenta la 
iutlOducóón de dementos mágicos en una realidad 00j::tir.l qoe C3DSII cxtIafieLa; mientras que en 
la literatura Caotástica se verifica kl improbab&e. Sin embargo, se debe tenec presente que de 
acuerdo a Todorov, lo fantástim reside preri S3JTIf"Jlle en la diIda ante lo imposible que se preseota 
en un coote:do parecido al del lector, en taDlo que lo f3ntástioo aceptado o maravilloso los 
acoaI:ed flIIieukr;; iDsóIitos ro soo cuestiooados en el. rclakl, se aceptan desde el inicio. 
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Comparativamente con otras realidades en puntos geográficos diversos, 

la de América tienen innumerabJes posibirtdades mágicas. El realismo mágico, 

entre tanto, no requiere de tratamiento a través de un método especifico; 

produce también asanbro, desconcierto o terror que incorpora a la realidad, ya 

que, como señala Márquez Roctiguez -se trata de manejar una determinada 

real idad de modo adecuado, hasta convertirla en l.Ila nueva realidad de tipo 

fantástico- ( 10). 

El realismo mágico no se disocia de la realidad concreta, sino que crea 

una realidad mágica, para ello rerurre a lJla exageración y a la deformación 

grotesca de la realidad ya sea mediante el narrador o los personajes quienes 

generalmente presentan una conciencia perturbada. 

Por tanto, los cuentos que se proponen son importantes porque 

contienen en su discurso narrativo la c:cracterización de ln! realidad fantástica 

retomando los elementos locales o autóctonos de culturas como la mexicana 

en su pasado preh.ispánico, que al revestirlo de l.Ila atmósfera mágica crea el 

sentido de lo fantástico combinado asimismo con el tono de asombro, 

desconcierto y terror ante los sucesos que se genetCI1; no obstante las obras 

analizadas son fantásticas pero han reelaborado su estructLf'a temática, 

adaptando elementos cutturales propios. 

10 Alexis, Márqoez RodrigDez, Op. cit., p. 42. En El reino de esú nnmdo, MactaOOaI tras so accideIIte 
sufre panlati'CJ"'f':IIIC UB3 baasfCHmacióD podria decirse ~mágican. Asimismo csx personaje favorece la 
creac:i6n de UD amtJtmtc no tanlo de miedo, como de sospeDSIJ ea la obra, ya que las lIJIIeI1es ~ 
ea UD inicio advienen esta cande:ifstica de ID fa,Cft9 ioo. 
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CAPiTULO 11 

CONDICIONES DE LO FANTÁSTICO EN LOS CUENTOS ANALIZADOS: 

• VAClLACIÓN.- LO FANTÁSTICO. LO EXTRAÑO Y MARAVILLOSO 

• IDENTIFtcAaóN CON EL LECTOR 

• ESTRUCTURACIÓN SINTÁCTICA DEL RELATO 
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CONDICIONES DE LO FANTÁSTICO EN LOS CUENTOS ANALIZADOS. 

En la iftroducci6n se ha delineado !na definición sobre lo fantástico; sin 

embargo, es importante la concepción que sobre el género tienen los autores 

de las obras presentadas. Borges, por ejemplo en la entrevista realizada por 

RonaId Christ en 1966 publicada en 6+:1 
: ~ ~ .LN w{wfI4ftu ~ 7_ ~ 

~ &4t~ hU I '!"_,_ (1) responde al cuestionamiento sobre la definición 

de lo fantástico que él mismo se pregunta si es posible encontrarte una 

definición en tanto es de algún modo difuso el poder explicarlo. Señala 

asimismo que coincide con Joseph Conrad cuando en el prók>go a 71e SMtt-

.&.e ~ que lo fantástico tiene plena coincidencia con la realidad, 

porque al mtSldo americano le es inherente lo fa-ltástico, Y es en este sentido 

que aun cuando se esaiban relatos realistas lo fantástico estará presente. 

En esta misma pti>licación, en la entrevista a Cortázaf realizada en 

1983 por Jasón Weiss, (2) a la pregurta a prop6srto del libro más reciente en 

ese tiempo 1)ubuu, sobre su opinión relativa a que lo fantástico Y lo cotidiano 

1 ~ de escritores. Los reporlDja de The Paris Review, Escritores latinoamerica1f p. 47. 
Como fagtáqiro o irreal es el cootI3sae que se verifica en Impaoo:m'" ica entre aJ.ltimI Y baIbarie, 
pobrela, kIrtma, corrupci6n, falta de espe¡anza, frente 3 la forma de vida de gdaii3lAes Y grupos de 
poder. Sin ~, es uecesario k:Der presente qoe COIIIo faIüstico DO se suboIdiBa el ane al di.scono 
potitiw o a panfletos de demmcia aun cuando se hacen lefaox:ias del CIJUle:!do social o político como 
soccde ea El reino de este rmmJo de Carpentier. 

2 Op. cit p.p. 98-99. DeshDras, específicameIIl eu el cueDo ~PaodillasH, es w:n eje:mplo de que la 
realidad puede teDa matices fantásticos como el cootrasle entre lo que se puede oombrar c:MIizado freDk: 
a la barbarie Y represHln. En la frase ~el despertar a la hermosa Yida ~ no es mis que: UIIa alusión allím:iie 
eotre realidad Y saefios de una chlca en estado de coma que de a1guna k!nBa pacibe lo que sucede e:a SIl 

entorno. Menciona asimismo la obra de WaIpok, representativa de la itleIatura de horror, e:II la que se 
al3D escenarios v ambtentes de allmD3 fonDa artificiales como el castillo y los falitlNlQS 
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podían considerarse como algo semejante, aduce ~ evidentemente 

considera que se ha limitado la distancia entre lo fantástico Y la realidad 

porcp.J8 el tierT1'O de obras como e--. ti. ~ de Horace WatpoIe puede 

parecer irrisorio, debido a que la realidad se reviste o acerca cada vez más a 

la noción de fantástico. 

Se advierten elementos que coinciden con la opinión de Borges ya ~ 

señala que lo fantástico Y lo cotidia'lo presentan elementos semejantes, 

porque sobre todo en elll'llJldo actual las situaciones cotidianas se revisten de 

signos fantásticos. 

Es en este sentido, precisamente que, aborda temas como los de las 

guerrillas o la política; sin embargo, 00 convierte af diSCLl"SO literario en medio 

de denuncia, ante todo escribe literatura y si utiliza lo fantástico es por la razón 

expuesta de que la realidad es muy próxima a lo fantásüco. 

Para Pacheco, la creación de relatos fantásticos tiene influencia de 

Borges donde prevalecen ideas un tanto metafísicas o filosófICaS, no obstante, 

al paso del tiempo adquiere ISla connotación social que podría identificarse 

con la opinión de Fuentes en cuanto a que lo fantástico podría localizarse en el 

juego que hace con el tiempo histórico porque el pasado, presente y futt..ro se 

diluyen. 



VAClLAOON.- LO FANTÁST1CO, LO EXTRAÑO Y LO MARAVlUOSO. 

Sea cual fuere su origen en los cuentos propuestos, lo fantástico i~ 

en el discu"so, relacionando con cierto 9"8do de verosimirrtud lo enignático y 

los hechos verificables en una realidad obfetiva. En "la noche boca aTiba- un 

individuo sufre I.FI accidente de motocideta a causa de la imprudencia de una 

anciana y es llevado a LI'l hospital, hecho que determina LI'l cambio y una 

ruph..-a en la linealidad del relato. 

En el hospital tiene sueños rea..-rentes sobre sucesos de la época 

prehispánica en México, en donde se ve a sí mismo como un individuo a quien 

pronto sacrificarán, lo cual produce confusión en los cronotropos del relato. El 

tiempo y el espacio en la historia tienen la característica de movilidad en 

espiral porque se saHa de una época a otra utilizando como elementos que 

cohesiona el retato al sueño, el cual funge tarOOién como preámbulo o bien 

anuncio de la muerte. De esta forma, el pasado se presenta de manera 

simultánea con los acontecimientos del Muro, pero en el inicio del cuento 

produce la impresión de ser el presente del relato: 

Cuando vio que la mujer parada e51 la esquina se lanzaba a la calzada, a 
pesar de las luces verdes, ya era tarde para las soluciones fáciles. Frenó' 
ron el pie Y la mano desviándose a la izquierda; C1'fÓ el grito de la mujer, y 
junto ron el dloque perdió la visión ... VoIvió bruscamerte del desmayo ..• La 
amoolanda poIidallIegó a los anca minutos. .. Lo nevaron a la sala de radio ... 
(3) 

3 Jn.Iio Cortázar, "La noche boca arriban en ClIe1rIm compleJos /1.Cortázar. Mé:rico, AlCaguara, 1991, 
p.p. 386-381. 
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Es hasta este momento ruando se narra lo suce<ido desde el accidente 

y el traslado al hospital, no obstante que ya en este lugar se inicia la 

irtroducción de tópicos eminentemente fantásticos como el sueño y el manejo 

poco convencional del tiempo. Con ello se afiara semánticamente el hilo de la 

narración con la consiguiente introducción de la vacilación que crea 

incertick.mbre caracterizada en el personaje del motociclista Y que de alguna 

forma produce también lrl descontrol del lector porque tiene que ajustar sus 

parámetros lógicos Y 91lC01lb al cohesión al relato ya que se desaiben sucesos 

que no tienen sentido sino es en el marco de lo insólito: 

Como sueño era a.uioso porque estaba lleno de ok:res Y él nunca soñaba 
o4ores. Primero un olor a pantar 1O ••• eI olor cesó, y en cambio vino una fi"aganc:ia 
rompuesta y oscura como la noche en que se meMa huyeOOo de los 
aztecas. .. teJÉ que huir de los aztecas que andaban a la caza de tonbres. .. (4) 

La vacilación produce un conflicto real y evidente para el motocidista, 

porque no puede aún distinguir entre los sueños Y su realidad, debido a que lo 

soñado adquiere dimensiones angustic:l1tes de veracidad. Lo cual se 

comprueba cuando menciona que logra percibir otores dlJante el sueño que 

implica cierto nivel consciente de percepción. 

Asimismo existen elementos históricos en el relato en tanto que las 

informaciones sobre la persecución Y caza de hombres por los aztecas aluden 

a las Guerras Floridas realizadas en la época prehispánica, con la finalidad de 

4 Julio Cortázar, Op cil, p. 3g"7. 
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ca~ hombres para ser llevados al sacrificio y brindar así propiciación a sus 

dioses quienes se al imentaban de sarga humana que era el líquido 

generador de vlda (el chalchíhuatJ): 

La guerra florida había empezado ron la Ima Y lIeYaba ya tres dias Y tres 
noches. Si consegWa refugiarse en lo profundo de la selva, abandonando la 
calzada más allá de la región de las ciénagas,. quizá los guerreros no le 
siguieran el rastro. (5) 

No es sino hasta el final que lo incierto se hace presente, ~ quien 

sueña descubre que su realidad es el contexto precoIorTt>ino y no la sala de 

hospital; es decir, sorpresivamente descubre el lector que la persona 

accidentada es la víctima del sacrificio. Asimismo reve!a la alteración espacio-

temporal de la historia de manera dual, tanto dentro de la narración como del 

tiempo histórico. 

Pero 00a la mt.Jerte. y 0Jand0 abrió los ojos vio la f9,Jra ensangrentada del 
saoificador que venia hacia él con el aJd1i11o de piedra en la mano. Akanzó a 
cerrar- roa vez los párpados, at.J1QUe ahora sabía que no iba a despertarse, que 
estaba despierto, que el suefio maraviUoso había sido el 00-0, abslxdo como 
todos los sueños; 00 sueño en el que haBa cn::Iado pcr extrañas avendas de 
una dudad asombrosa, con loces verdes Y rojas que arman sin Dama ni humo, 
ron un enorme insecto de metal que rumbaba en sus piernas. En la mentira 
infinita de ese sueño t:arnbfén lo hab&an alzado del suek>, también alguien se le 
había acercado con 00 cuchillo en la mano.(6) 

La vacilación es evidente, porque no existe certidlmbre en cuanto a la 

explicación del relato basado fu1damentalmente en el acontecer onírico de lSl 

sujeto en un pasado histórico que proyecta una visión de hechos que sólo ha 

vivido a través de un sueño. 

5 ldem, p.389. 
6lbidem, p. 392. 
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El ruanto "la fiesta brava" narra lo sucedido a Andrés Quintana, quien 

se cataloga a sí mismo como un esaitor fracasado, pero que evoca 1XI tiempo 

en el cual era 1XI joven con j7aI'ldes facultades Y que sin errbargo, no 

prosperó. 

El autor recare a procesos metadiegéticos por la interpolación de lJl 

cuento dentro de otro, Y que surge cuando el escritor mencionado recibe una 

llamada de un antig.Jo conocido que solicita para una nueva publicación un 

relato; es ésta la génesis de la inserción de la literatura dentro de la obra 

literaria. 

Andrés Quintana decide terminar 1XI ruanto cuyo proyecto había 

realizado con antelación, pero que no conaetó y que narra el acontecer de un 

capitán estadounidense de la guerra de Vietnam, quien toma vacaciones en la 

ciudad de México y (JJe, a pesar de formar parte de un grupo, decide no 

participar en los recorridos que organizan a causa de la atracción que te 

produce la escuItt6a de CoatIicue, pieza del Museo de Antropología. De este 

modo, entra en contacto con un individuo que le propone asistir a lJl 

encuentro, para él insospechado, en una estación del metro, con la finalidad 

de conocer antigüedades mexicanas. Sin errt>argo, los hechos no suceden de 

la manera en que habían sKjo planteados: es capturado y recluido en un 

espacio húmedo, cerrado Y lúgubre. 

José Emilio Pacheco en este cuento recurre, al igual que Cortázar, al 

tópico onírico porque el extranjero sueña con su ruarto de hotel, deseando que 

lo sucedido no sea verdad, aun cuando, en "la fiesta brava", en el momento 

so 



de la confusión onírica, el capitán Keller es el personaje de la obra contenida 

dentro del relato global: 

la fatiga ...enc:e a la ansiedad, lo adormecell el olor a légamo, el rumor ele las 
conversaciones lejanas en l.I1 idioma descOIlOCido, los pasos en el cal edoi 
slttellálleo, cuando por fin abre los ojos canprende, no debió haber cenado 
esa atroz comlda mexicana, por su rupa ha tenido una pesacifla, de <J,Jé manera 
el inca lSCiellte saauea la realidad ... (7) 

Se perfila aquí el simbolismo que adquieren los sueños dentro de la 

literatura faltástica, ~ tiene que ver con procesos del inconsciente que 

son traspuestos a los relatos porque tienen una función, no sólo dentro del 

relato. sino para el mismo proceso de escritura del autor ya que canaliza su 

propio inconsciente o bien el de la sociedad en que se encuentra inmerso 

como se verá más adelante. 

Estos sucesos determinan lo fantástico en la narración Y quedan 

enmarcados en el cuento "La fiesta brava"; es decir, en el relato general se 

narra la historia de Andrés Ouintana, el cual se entrelaza con el otro cuento 

derivado del general donde se verifica la historia del capitán Keller, pero que 

se liga de tal forma que en el final se confunden o amalgaman los dos relatos. 

A diferencia de "La noche boca arriba", la vacilación es constante y la 

resolución del final subsume la propia realidad de Andrés Quintan dado que el 

capitán Keller se encuentra en el lugar y momento desaitos por el autor en la 

obra primera 

7 José Emilio pacheoo, La fiesta bnva~ en El principio del placer. MéxIco, Era, 1997, p.p. 75-76. 
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El ambiente de tensión es propK:io para combinar lo real con la 

irrealidad por~ Andrés Quintana es testigo de que la ficción ha penetrado e 

incluso absorbido su contexto al experimentar los sucesos narrados en la 

ficción ya que tiene el mismo final violento de su personaje: 

8 capitán KelIer ya no alcanzó a esa.x:har el grito que se perti6 en la Ixx:a 
del túnel, Andrés Quintana se apresuró a sUJir las escaleras en busca de aire 
lbe.. Al llegar a la superficie, con su la1ka mano háDl empujÓ la puerta 
giratoria. No pudo ni siquiera abrir la I:xx:a 0JaI'l00 lo capturaron los tres 
homtres ~ estaban al acecho. (8) 

Es incierto quién lo mata, pero lo fantástico radica en la incertidumbre 

que produce el hecho de <JJ9 Andrés Quintana se encuentre en el mismo 

vagón, de la misma estación ya la misma hora que indica su cuento y vea 

precisamente al capitán Keller cuando el tren abandona la estación. 

La muerte de Quintana no es explícita en la historia, aunque se sabe de 

su desaparición por la gratificación ofrecida a quien informe sobre el 

personaje. En este anuncio de gratificación se incluye la fecha del 13 de 

agosto que es precisamente la fecha histórica de la Conquista de Tenochtitlan, 

dro.rJstancia que remite al pasado prehispánico, lo cual evidencia el manejo 

simultáneo de la terT1>Of8lidad, en consecuencia, tanto la desaparición de 

Quintana como la muerte del capitán Keller, rememoran el -sustrato 

prehispánico- abordado ya por Fuentes, como lo indica Arbetaez cuando 

Andrés le presenta el cuento: 

8 José Emilio Pacbeco, Op. dI, p. 98. 
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Por favor, Andrés, estamos en 1971, Joyce esailI6 hace medo sigto. 
Bueno, si te parece poco, bJ anécdota es irreal en el peor sentido. 
Además eso del "sustrato prehispánico entei'lado pero vivo" ya 00 

aguanta, en serio ya 00 aguanta. carlos Fuentes agotó el tema. Desde 
luego tú lo ves desde un ángulo dstinto, pero de toOOs modos. .• 
-Ya todo se ha escrito. Cada ruento sa6e de otro ruento.(9) 

En esta alusión al cuento de Fuentes, Pacheco no olvida a Cortázar 

porque no duda en establecer esta relación dentro de su relato: 

-Te ecp.Jivocas, deberías leerla a los que e9:1iben jmto a ti ... Mira LA FIESTA 
BRAVA, me recuerda también IX! ruento de Cortázar. 
-¿~ noche boca arriba'? 
-Exacto. 
-Puede ser. (10) 

La estructl .... a del cuento "La fiesta brava' es el de ISla caja china, como 

lo dice Verani, en la que un elemento literario como es el relato principal 

contiene a otro, pero, en donde ambos guardan estrecha relación. 

Ahora bien, tanto en "La fiesta brava" como en "La noche boca arriba", lo 

fantástico se manifiesta al final mismo de la obra, con lo cual los 

aconf.ecimiertos verosímiles en algún sentido adquieren LJ'l8 connotación 

fantástica, por los enigmas producidos. 

Se origina así duda en el nivel de la interpretación, porque debe elegirse 

entre construir una explicación racional o bien aceptar lo imposible como parte 

de esa realidad autónoma que es el relato faltástico- 8\Sl cuando se haya 

aducido ~ lo fantástico no puede ser autónomo pero en el rango de la 

diferenciación entre lo extraño y lo maravilloso-. 

91dem, p.p. 94. 
10 Ibídem, p. 95. Mención de la cultma ~ qoe Cortázar realiza 1.afUrién en ~ Axólod". 

53 



A diferencia de los cuentos anteriores, "Chac MooI" presenta vacilación 

y ambigüedad desde el inicio del relato, de manera que en el transcurso de la 

historia, lo fantástico tiene como característica lI1B. fusión de la realidad con la 

ficción; lo fa"rtástico aceptado está representado en el encuentro del amigo de 

Filiberto con Chac Moal Y que es el final mismo de los acontecimientos, pero 

que marca al mismo Uempo el principio de lo maravilloso como frontera de lo 

fantástico ptEO. Evidencia de ello son las referencias que hace de las pláticas 

que sostiene Filiberto con él: 

Olac: MooI puede ser simpático cuando quiera .. , un glu glu de agua 
embelesada ... sabe tVstorias fantásticas sobre los lTlOI IZCUES, las lluvias 
ecuatoriates, el castigo de los desiertos; cada P'anta arranca su paternidad 
mitica: el sauce, sU hija descarriada; los lotos, sus mimaOOs; su suegra: el 
cacto. (11) 

La incertidumbre en este sentido se encuentra representada en las 

dlbftaciones del amigo de Filiberto quien sabe por el diario, de los 

acontecimientos insólitos que ha experimentado el personaje. En un principio 

consideró que eran desv~íos o pérdida de la cordlTcl, no obstante, la 

percepción sobre los hechos cambia ante la indiscutible evidencia 

proporcionada al ftnal del cuento: 

Antes de que ¡xxIiera introclocir la llave en la cerradura la puerta se abrió. 
Apa.redó 00 incflO amarillo, en bata de casa, ron bufanda. Su aspecto no peña 
ser más repulsivo; despedia olor a lodón barata; su cara poIveada, quería rubrlr 
las arrugas; tenía la txx:a embarrada de lápiz labial mal aplicaOO, Y el pelo daba la 
impresjÓn de estar teñido. 
-Perdone. .. no sab'a que Rliberto hubiera ... 
-No importa; lo sé tOOo. Dígale a los hcmbres que lleven el cadáver al sótano. 
(12) 

11 Carlos FuenIes, 'Lb:ac Moof' en Obras CoIRplettJs, Mé:tico, Aga:ilar, 1980, p. 33. 
12 Carlos F~ Op. CiL, p. 36. 



Fuentes utiliza en este relato el testimonio escrito de LrI diario en tono 

fantástico, lo cual permite establecer comparación con el cuento de Pacheco, 

porque la narración escrita es el nudo que suscita la presencia de lo fantástico. 

El autor del diario en ·ehac Moer deja. constancia de hechos sobrenaturales 

que enfrenta; asimismo caracteriza esta relación con una causalidad 

determinada por elemento asociado a una divinidad, que se encuentra 

clasificada como uoo de los temas del Tú propuestos por Todorov: 

Hasta hace tres dias, mi realidad lo era al ~ de haberse borrado hoy: era 
rnc:Mmiento reflejo, rutina, memoria, cartapado. Y luego, como la tierra que un 
día tiembla para que recordemos su poder, o la muerte que llegará 
recriminando mi oMdo de toda la vida, se PI ese¡ Ita roa realidad que sab(amos 

estaba allí, mostJ el lea, Y que debe sacudimos para haca"se viva Y presente. 
Creia nuevamente, que era imaginaciÓn: el Olac MooI, blando Y elegante, halXa 
cambtado de color en lfiI noche; amarillo, casi dorado, parecía indi.c:arme que 
era LrI Dios, por ahora 1axo ... (13) • 

El autor a través del personaje Filiberto, constata que su realidad ha 

cambiado, que 00 es la misma conocida, porque ha adquirido un sentido 

inusual e insólito que detenninará., desde ese momento su vida, la causalidad 

que impondrá una voluntad divina y no la del hombre. Asimismo, Filiberto se 

percata del enfrentamiento entre lo real y lo ilusorio al mencionar que su 

realidad no existe más coroo la conocía hasta hace tres días, de lo que se 

puede inferir que lo fantástico absorbe la realidad del personaje de tal modo 

que no se permite explicación dentro de los parámetros racionales. 

131/km, p. 32. 

55 



la lectura del arTligo es posterior a la historia, ~ la realiza en el 

viaje de regreso a Acapulco con el cadáver de Filiberto; en consecuencia, se 

entera de que a causa del interés del amigo por el arte prehispánico, (un porto 

de coincidencia con "Fiesta Brava") ~iere en el lugar que el compañero 

Pepe le indica, una esculttra de Chac MooI, eIemeIlto relacionado con el 

saaificio en las culturas indígenas del SISaste y que constituye un vínculo del 

hombre con lo sagrado. 

En así como le permite establecer ~icios sobre lo sucedido, pero la 

racionalidad con que valora los acontecimientos es 00 inicio, es absorbida por 

lo fantástico. 

Filíberto habita U'la casa porfiriana cuyo espacio es 00 tópico 

característico de lo fantástico porque es en este recinto en donde se produce 

lo inimaginable. El Chac MooI es aposentado en el sótano de la casa, la cual 

sufre filtraciones de agua, circoostantia que propicia que la escultlxa se 

tunedezca presentando posterionnente formación de musgo que Filiberto 

decide eliminar; pero descubre con asombro que la figura no tiene ya una 

consistencia pétrea, sino que ahora la superficie es blanda y etástica 

Paulatinamente suceden hechos inexplicables: la inundación en el sótano 

persiste y la representación de Chac MooI comienza a cobrar vida; la piedra 

húneda sufre ISla metamorfosis a lo que podría considerarse rnúsrulo. 

Al terminar esta fase de transformación sobreviene la adaptación a la 

vida cotidiana de Filiberto, a quien al principio le resulta agradable la plática 

con la escultura viva; sin embargo, la faceta de crueldad Y dominio que pronto 
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manifiesta es insoportable: lo trata como a un vasallo quien debe satisfacer 

tanto sus necesidades de agua y comida, así como proporcionarle los 

elementos para acoplarse a un nuevo tiempo y cultura: 

Rliberto dedde escapar de la tiranía de la figtrcI, que si bien no es 
un <ios, está íntimamente relacionado rol una dvinidad maya, tratando de 
evadir la sujedÓn a la escultura. Eqlivocadamente COI'lSidera la huída de la 
casa como una solución pero, elOOe la advertenda de Cllac MooI sobre no 
permitirle escapar- de su voIU'ltacI, de modo que al huir encuertra la muerte 
de una forma relacionada con el agua: Hace poco tiempo, Filiberto mtri1 
al1cQado en Acapuloo: sucedió en Semana Santa.( 14) 

Cuando el amigo llega a la casa de Filiberto es recibido por Chac Mocl, 

quien en apariencia es un sujeto que ha conseguido adaptarse a la vida actual. 

Abruptamente se percata de la veracidad del diario: lo fantástico convertido en 

rnc:ravilloso en este final resulta sorpresivo para quien ha dudado a lo largo de 

la historia, porque el conflicto se aea por la vacilación que está representada 

en un personaje, dos de las condiciones que Todorov enuncia para lo 

fantástico. 

14 Ibidem, p. 25. Ante esk: argmnemo es posibk: remi:tiJ;;e a 0cIavi0 Paz en FlloberWo de In 1fOkdad, 
"Cap. Y, ~Cokmi.a Y Conquista" , España, Ediciones Cátedra, 1998, donde seftab en amrto al k:ma de 13 
religión, que bi españo&es DO haceII más que soperpooer la catóüca a las t:radiciooes religiosas 
Pleh ist.,¡ JI icac;, 00 se da una trnnsfOIlI!3CióD de la conciencia ni. la visKln religiosa imerior. Resulta 
conqmable al JIITO'dimien1o de CC!IIStrucción de edificios coIooia1es sobre 105 ba:saInemos piramiclaIes 
que simeroB como CÍ1IliaIkl, habrán quedado debajo, pero COII el tr.mscurro del. tiempo resurgen COIWl 

evidencia de raíces cuI:tmales que 00 han dejado de ejeIrer jnftnencja 
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En -Las ruinas circulares- lo fantástico se presenta desde el inicio a 

través de la actividad onírica trasmutada en actividad creadora de un individuo 

que tiene como finalidad retirase a una ciudad en ruinas en la que intentará 

instruir a una visiones para cp.J6, por medio del desarrollo intelectual, adquieran 

existencia en la realidad del individuo que sueña: 

8 hombre le 0Ctaba Iecdones de anatorrúa, cosmograña, magia,: los rostros 
escuchaban con ansiedad y proa.rct)an responder con et Ita ldimiento, como si 
acivinaran la importallda de aquel e0ITleI1, que redimiría a uno de ellos, de su 
cooóci6n de vana apariencia y lo interpolaría en el mundo real. (15) 

El hombre, al no conseguir adelanto en el raciocinio de las 

alucinaciones, tennina sólo con uno de ellos, el cual puede ser considerado 

como su alter ego o ~ proyección de sí mismo. También introduce un 

elemento que refuerza el aspecto mágico del relato, basado en la incursión de 

un dfos del fuego, quien otorga vida al hombre creado en el sueño: 

Ese aepúscuIo, scii6 ron la estatua. La soñó viva, trémula: no era un atroz 
bastardo de ti!;re Y petra, sino a la vez esas dos oiatt.ras vehementes Y 
también un toro, una rosa, una tempestad. Ese mldt:i¡je dios le revek) que su 
nombre terrenal era Fuego, que 6"1 ese templo drrular Y en otros iguales) le 
habían rendido el saoifido Y OJIto que mágicamerte animaría al fa¡ Itasrna 
scilado, de suerte que todas las criaturas, e:xce¡:Xo el Fuego mismo y el 
scilaOOr, lo pensaran un hanbre de carne y hueso. (16) 

El fuego as el lKlico, dentro del relato, que conoce la verdad sobre el 

fantasma con forma rn..nana; más adelante el hombre -en apariencia- se 

percata de que el fuego no le hace da10 alguno a su creación, no obstcn:e no 

se asombra porque sabe bien que no tiene ~ existencia real. 

15 Jorge Luis Borges, 'Las ruinas circulares" en FICCionario. Uno anta/agio de SItS 1=1os, Edición, 
i.:otroducc:i6n prólogos y DOtas JXlf Emir Rodríguez Mooegal, México, F.C.E, 1981, p. 163 
16 Jorge Lms B<Kges, Op. ciL, p.p. 164-165. 
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El fuego, en este sentido, constituye lrI elemento narrativo importante 

dentro de la narración, ya que genera carrbfo en la situación de un ente 

imaginado que gracias a su acción ~iere vida. klusitadamente el hombre 

que sueña, al entrar en contacto con el fuego Y percibir que no le hace daño 

alguno, comprende que no es más que otra visión, producto de alguien que 

sueña su existencia: 

Las rumas del santuario del dios del fuego fueron destruídas por el fuego. En 1.11 
alba sin pájaros el mago vio cemirse contra los ml60S el incendo OOIICÉI rtJ iCo. 
Por IX! instante, pensó refugiarse en las aguas, pero luego comprend;6 que la 
muerte venia a coronar su vejeZ ya absotver1o de sus trabajos, caminó contra 
los jirones de fuego. Éstos no madieron su carne, éstos lo acaridara"l Y lo 
inundaron sin calor Y sin rombustión. Con alivio, con hl.milladón, con temor, 
comprendiÓ que él también era ooa apariencia, que otro estaba soñándolo. (17) 

Las condiciones de lo fantástico indicadas por Todorov advienen en los 

cuentos seleccionados así como la situación de conflicto que se presenta entre 

lo real e irreal, aun cuando en -Las ruinas circulares- se aSIJTle desde el inicio 

la introducción de elementos mágicos, imposibles y extraños, aceptados como 

sucesos razonables, factor que lo ubica en el terreno de lo maravilloso o bien 

fantástico aceptado. 

Sucede lo mismo en ·Chac Moer y "La fiesta brava-: al interpolar otra 

narración se imbrica tanto la realidad como elementos fantásticos que generan 

incertidumbre, desent>ocando en lo maraviUoso, sobre todo por la forma en 

que se presentan los hechos al final del relato. 

17 ldem. p.I66. Oclavio Paz en el. Laherinlo de la soledad. Cap. m "Todo5 samos dfa de moertos", 
Espa:Iia, Ediciooes Cátedra, 1998, en el. punkl donde disem sabre la moene, babia de la traición de los 
dioses en mI llIIIDio plcI:úspánioo QJy3 cosmogonía estaba snqentada en la SlICeSióo coo:tÍmIa de mundos 
Y c:.rist1'flCi as. por ello, la moefte se aceptaba con tal natnra1idad, en tanto c,Je el IJDeft) 0Jde0 
restabieceria la vida. 
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Dentro del papel del lector se encuentra ineludiblemente la 

interpretación, la cual ocupa un espacio siglificativo en el disrurso fantástico, 

en tanto que para considerar como posible ef relato, la percepción juega lJl8 

función de suma importancia_ Cabe señalar que, como se aduce en el libro de 

Helena Berinstain ~ ~ út..tct.. ..... ·Ia relación entre la literatura y 

la realidad es un hecho, pero no consiste en tXla relación de verdad, porque no 

corresponde al propósito de reproducir la realidad con ver~, (18) sino en 

presentarla como tXla posibilidad, algo verosímil, como sucede en el género 

fa1tástico_ 

respecto a lo fantástico realiza aseveraciones que lindan con las concepciones 

que sobre la literatura de horror tiene: 'Para LoveaafI: el criterio de lo 

fantástico no se sitúa en la obra sino en la experiencia particular del lector y 

esta experiencia debe ser el miedo." (19) 

18 Helena Berinstain, Análisis esInIctwa1 del re/ala Ii/erari(), México, LimBsa, 1991, p_ 29_ Lo 
fantástico se preseDta como algo verosimi1 incluso en los cuentos que integran Los d1as ~ 
como 'I1artcatz:ine, del JardiD de FImdes", o "Por boca de los dioses" en los cuales los esce:uaIÍos y los 
.unbieules panea de _ COIItl:x1o conocido para elledoc, pero en el que la re:Iacióo de ciJcmtSla'.:ias 
i::oespe¡: adas IqM CSCAlaii lo fiudstico. 
19 TzvctaD TodoroY, bttrodacciÓl'l Q IQ literabu'afont<istictJ, Argentina, TtempO Cootempmmeo, 1m, 
p. 45 ~ se refiere a la Iiaatw"a relativa al temOf" cósmico que evoca In horror stbenalw-al 
Smk:Dta esta teoría en el 31gun:cuto ese:ncia1 del miedo ~como una de las emociones más a:atigoas Y 
poderosas de la Imnmridac!, Y el tipo de miedo más viejo Y poderoso es el temor a 10 desoxJat:Udo" en H. 
p- Lov!:craft, FJ Irmror sobroraho-a/ m lo fi/oabu"Q, Mb;jeo, Fomamaro, 2000, p. 7. En esIe sentido, el 
miedo es 1m aDCeStra1 como}os rituales Y religiooes que nacen a partir de la f3lta de UHI4Mensióu del 
.boIOOre primitMl de SIl medio ambiente, aMe el que decide, canaI:i:z3r su miedo a través de milos Y 
ptgerionnenle ~ religiosas. 
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Asimismo Todorov, más adelante, indica que la atmósfera es lo más 

importante, pues el aiterio definitivo de autenticidad de lo fantástico no es la 

estruch..I"a de la intriga sino la creación de una impresión especifica. Por tal 

razón, debemos ~ el cuento fanlástioo no Uwrto por las intenciones del 

autor y los mecanisroos de la intriga, sino en flI1ci6n de la intensidad 

emodonaI que provoca "Un cuento es fantástico simplemente si el lector 

experimenta la presencia de mundos Y potencias insólitos. "(20) 

Una obfeción a lo anterior lo constituye el hecho de que "esa intensidad 

emocionaf' producida en el lector no se da sólo en función del miedo porque 

eJÓSten retatos fantásticos en los que el miedo o terror no están induídos, aun 

cuando es evidente que el an"t>iente de incertia.Jmbre ante lo sobrenatural o 

insólito provoca mayor interés en los sucesos y el desenlace. 

IDENTIFICACIÓN CON EL LECTOR. 

En los cuentos propuestos, la prcx:tucción de ooa atmósfera de miedo no 

es una constante, si bien es cierto que en "La fiesta brava" los índices e 

informaciones de sucesos extraños o sobrenatu"ales proporcionan una tensión 

constante en la historia. 

Lo fantástico permite que el lector Ioge identificarse con el o los 

personajes representados; produce vacilación e incertidumbre así como 

adaptación a la propuesta de lTI8 realidad attema. Sobre este rubro Suz.anne 

Levine señala: 

20 Tzvetm Todorov, Op. dL p. 46. Todorov 51: basa en la tooria de Laveaaft relativa a la atm6sfeta 
UfitsidaMl::! fnud:unenl;l11"l3Tlt nmdHC:iT un esmdo em"ci{Mt:~1 H P I nvecrnft. On. rit.. n 11 
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Mientras el romance jugaba siempre sobre las impresiones sensoriales del 
lector, consiguiendo su incredulidad con el Bamado a sus emociones fuere 
por la presentación del amor apasionado o la avenbJa excitante, la ciencia 
ficción refieja este dominio del texto sobre el lector creando nuevos f'I1U'ldos 
utópicos o aeando experiencias sim]1ares Y transformando asi sus 
person¡ijes que son representantes dellector.- (21) 

No obstante, al referirse a la ciencia ficción, levine sostiene también 

que se produce un impacto emodonal en el receptor del texto, quien en efecto 

es representado por los personajes que experimentan hechos insólitos, de 

modo que la ciencia fICción puede considerarse como una vertiente de lo 

fantástico. 

la interpretación que el lector realiza de los acontecimientos de la 

historia es otra de las condiciones de lo fantástico que Todorov propone en su 

9rlviwe'f' ." ~~ pero agrega también que deben evitarse las 

interpretaciones de tipo alegórico. Borges y Bioy Casares en la introducción a 

la ~ • ,. ~ ¡..u0#e4 señata q.Je, el lector en los relatos ateg6ricos, 

como las fábulas, no tiene dudas en cuanto a elegir si acepta o no los hechos, 

porque dadas las características propias del género en ~ se inscriben, el 

lector sabe que poseen una finalidad didáctica, lo cual no sucede en la 

literatll'a fantástica porque, si como resuHado del conflicto que produce la 

vacilación se inclina por la aceptación de lo sobrenatL.rcll, no se ciñe a 

estructuras lógicas Y en conseruencia el relato es considerado como verosímil. 

21 SuzanDe Levine., Gwia de Bioy Casares, Madrid, f'mwiamc:mos, 1982, p. 28. A partir de la RevoWción 
Industrial el hombre apunta más hacia una Yisióu materia1 de: su emomo, a un JblSa111iento 00jetiv0, por 
lo ip: DO es 1m fácil crea en supersticiones y leyendas, por Jo que el escritor recurre a téaricas 
!IaIDtivas más compkjas que pod:azcan dudas e imerés del b:::toI- en estos relatos. 
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Esta posibilidad de incursionar por medio del texto fantástico a un 

mundo cpJ9 si bien es distinto al lector, lo invtta a percibir los hechos y seres 

como si fuesen reales, si acepta explicarlos, no por los cánones lógicos, sino 

mediante una explicación basada en mecanismos ajenos a su conocimiento 

convencional del mundo circundante, habrá superado el conflicto y la 

vacilación dando lugar a cpJ9 lo fantástico se verifique como tal. 

Si el lector se aviene a las condiciones de lo fMtástico, asune como 

verosímiles las transgresiones a la lógica natural y, por tanto, ISla e:scuItu"a 

indfgena puede transfonnarse a instancia del agua Y de su ubicación en el 

espacio, en lXl8 divinidad prehispánica vMente o bien en que un arte 

incorpóreo sea materializado corro ser humano, y que la historia fantástica de 

IXI autor aparezca de manera subrepticia en su realidad, invadiéndola o bien 

transformándola como sucede en "Chac Moor, "Las ruinas circulares" o "La 

fiesta brava" respectivamente. 

ESTRUCTURACIÓN SINTÁCTICA DEL RELATO 

En el nivel sintáctico, lo fantástico presenta rasgos específicos que 

entrañan de a)gúl modo una transgresión de la estrucb.sa natural del relato 

porque esta transg:esión no se sitúa sólo en el aspecto social o de los 

procesos psíquicos como se analizará en el Capítulo IV, sino también y de' 

manera innegable en el estructura del discurso así como en el lenguaje, dado 
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que es dificil ~ tri referente real de los sucesos sobrenatt.I"ales en el 

contexto del lector, de ffiéI'lera que lo fantástico altera sustancialmente la 

verosimilitud de lo enunciado. 

Los elementos lingüísticos utilizados tales como las descripciones 

preparan al lector ante lo fantástico porque producen atmósferas adecuadas al 

desarrollo de los hechos ante los cuales se suscita el conflicto sustentado en la 

extrañeza y ambigüedad. 

Lo fantáStico tiene lugar también por el uso dellengua;e y la alteración 

de la estructura lingüística que favorece el efecto de la ambigüedad en el 

lector, en consecuencia, al no existir más que significantes (temas) el 

si!;11fficado es prácticamente inexistente, es decir, lo fantástico existe!J"OCias al 

lenguaje. 

Paa Tororov existen tres niveles en la organización estructural del 

disca-so fantástico, que dependen del enunciado, la entrlciación Y la sintalds. 

En lo relativo al 9f1Ulciado especifica la importancia del uso del lenguaje 

figu"ado, cuyo significado, al tOlTlCl"Se literalmente, provoca confusión en el 

ledor, pero facHita la inclusión de lo f~co en el relato tanto ruanto permite 

que, por efempk>, en las descripciones, expresiones I ingü ísticas las 

comparaciones e incluso exageraciones, lo fantástico esté presente, tal como 

sucede en el cuento -Chac Moer de Carlos Fuentes, en el que, a través del 

narrador, explica el proceso gradual de transformación de la escultura, no sin 

antes detallar desaipciones relacionadas con los cuentos de horror, ~ en 

primera instancia, señala la condición del miedo hacia el aspecto físico 
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repulsivo de la figura. Dichas desaipciones de lo grotesco y reptql8I1le 

constituyen índices de la actitud que adoptaá Chac MooI tras su 

trasmutación. 

Las informaciones proporcionadas en el relato, sobre todo en los 

cuentos que abordan situaciones cotidianas como viajar en metro, comprar 

relQ.Jias, soñar, posibilitan que el lector advierta un esce!' aio propicio para 

tener lJla ilusOO de verdad, pero que trastoca en todo momento la 

verosimilitud alSl cuando trate de ajustarse a los usos sociales del contexto en 

que se circunscribe. 

Los índices e informaciones perfila'l las características de los 

personajes así como los sucesos relatados, de la misma forma que da cuenta 

de los espacios donde se verifican, lo rual conlleva la aeación de un ambiente 

propicio. 

En "Chac Moer la casa porfiriana o bien "La fiesta Brava- con los 

tIi'leles del metro, o las ruinas de una cultura antigua en "Las ruinas 

circuIares-, son eenentos todos que denotan miedo, y se prefi~ incluso 

como elementos de la literatura de horror en función del espacio corno 

constituyente semántico de lo fantástico. 

El uso de formas modalizantes inciden en el efecto fantástico, la 

modalización radica fundamentalmente en el empteo de introducciones 

Iocutorias que expresan posibilidad o un proceso no terminado ante el cual 
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existe duda.: como sí, tal vez ... lo anterior por su ca-ácter incierto coincide con 

la vacilación que crea un conflicto en la narración. 

En el proceso de enunciación (seglSlda propiedad estructtral del relato 

fantástico segi1 Todorov ) se recurre al narrador en primera persona en tanto 

facilita la identificación dallector, sobre todo cuando se elige el tiempo pasado 

como Uempo de la enunciación, porque no proporciona la historia de forma 

íntega antes bien, brinda detalles gradualmente, en secuencia que asciende 

en el nivel de suspenso, la rual culmina si se explica lo sobrenatural o bien se 

fortalece al aceptar lo fantástico, por consiguiente esta gradación corresponde 

ya al tercer aspecto que es el sintáctico, es decir, la manera en que se 

estructura el disc:lno donde se destaca la illtriga Y que permite cre¡;r- un 

interés latente en e/lector al transcurrir el proceso de la enunciación. 

Lo sintáctico invotucra al tiempo y su relación más estrecha con lo 

fantástico radica en la atteración constante e irreversible que se hace del 

mismo. 
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CAPÍTIJLo 111 

A) TÓPtCOS FANTÁSTICOS APUCAOOS A LA REALDAD 

tlSPANOAMERICANA. 

(fiTERPRET ACIÓN 51MBÓlJCA) 

B) LO FANTÁSTICO Y SU RELACIÓN CON LA UTERATURA GóTICA 
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TÓPICOS DE LO FANTÁSTICO APLICADOS A LA REAI..JDAD 

HlSPANOAMERICANA (INTERPRETACIÓN SlM8ÓLICA). 

En el siglo XX lo fantástico se caracteriza por el uso de temas 

prototípicos porque constituyen LI1 aspecto medular a nivel semántico en el 

relato, no obstante, /o abstroo de situaciones consuetudinarias que finge 

como lSI elemento esencial de lo fantástico en el siglo mencionado. En este 

sentido, en los cuentos seleccionados, la temática se orienta a lila imbricación 

de las dos tendencias, tanto de los tópicos convencionales como lo absLrdo de 

la cotidianeidad. 

Se PI opolle un análisis de los temas fantásticos en tres rubros: el 

primero donde prevalecen los procesos psicológicos intrínsecos del individuo 

como el sueño; el segundo en la relación del hombre con su contexto, pero en 

donde !as concepciones psicológicas juegan un papel importa-rte como las 

aHeraciones espacio-temporales, y en último ténnino donde el individuo 

depende de la acción externa como la causalidad que contiene la aueldad y la 

metamorfosis relacionada con la muerte y el saaificio. 

EL suEÑo 

El sueño funciona como un efemento característico del relato fantástico 

en tanto el origen y estructura interna son en sí mismos fa1tásticos. Asimismo 

se consideran como una realidad simultánea de Jo que racionalmente 
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experimenta el sujeto. Aunado a lo antenor, la imaginación no se int~ 

cuando se suet'\a, por tarta el suefK) es productivo. Un ejemplo fehaciente lo 

encontramos en -Las ruinas circulares-, en donde el individuo centra en el 

sueño sus deseos de creación equipa~ a la aeación divina. En este caso 

la creación es doble, porque el personaje que sueña se desa.Jbre emulando la 

actividad oni rica de 000 dios del cual él es su creación. 

Argumento que puede sustentarse en tesis idealistas en las cuales el 

hombre no es sino la sombra o reflejo de un realidad diferente. En este 

sentido, las ideas de la divinidad son el principio ontológico de los seres que 

proyectan la imagen de una realidad ubicada a otro rnvet. 

En los relatos elegidos, el sueño funciona en cierta forma, como 

reorganizador del relato, que delinea o bien enmarca el sentido de lo 

fantástico. El sueño se abre a una nueva concepción de los hechos que no 

concuerdan con una realidad objetiva, sino LI1 espacio autónomo del individuo 

mismo. 

El sueño es superado por la realidad en -La noche boca arriba-, en tanto 

adquiere dimensiones pesadillescas. Es evidente en este relato que la realidad 

resuHa alÍl más inquietante que lo soñado. El sueño es enajenante y provoca 

una alteración del tral'lSO.XSO de los sucesos que son traspuestos. La 

imaginación se desborda en una proyección al futuro, dado que la realidad del 

personaje es cronológicamente anterior a lo que al inicio de la historia se 

narra. 
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El sueño dentro de la literatura fantástica puede tener ISI espacio 

creado para que aquello imposible en la realidad se tome como un símbolo de 

lo posible en ISla esfera que coincide con el ambiente de misterio 

característico de lo fantástico. 

El sueño, por tanto, al ser un producto hurl'lalo, entrafaa Y revela 

características psicológicas que, de alglJla forma, hablan del origen del relato 

fa! tástico. Aun cuando en este trabajo no se profundiza en teorias 

psicológicas sobre el sueño, haré mención de ciertas citas de estudios que 

sobre el tema realiza Freud; sin embargo, no implica que el discernimiento 

psicoanaliüco de los sueños sea el tema que oriente el desarrollo de este 

tópico, sino lo que determinadas posturas psicológicas pueden verter pa-a 

comprender por qué el sueño es ~ constante en los relatos fantásticos. los 

sueños expresan en su estructura símOOlos que al descifrarse proporcionan 

información importante de los miedos, necesidades y aspiraciones del 

individuo Y que en su conjunto se encuentran reelaborados en la literatura 

fantástica. 

AJazraky en su libro h,.. ~ ée p..,e.&.u &.,u cita a Freud, Lacan Y 

Jung, en tomo a la función Y estructura de los sueños que relaciona con la 

literatura fantástica como un sistema de símbolos: ·Ios sueños forman un 

sistema de signos cuyas leyes desde Freud, son pr~6n del 

psicoanálisis·. (1) 

1 Jaime AIanaIri, lA prosa rrarrattva de Jorge Úlis Borges, Madrid, Gredas, 1983, p.p. 335-336. Pua 
Jung los sueños no SOIl más que manifestaciones de arqoetipos del incoosciente oolectiro. 
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Retoma más adelante a Lacan adudendo que no son los sueños en sí los 

que se analizan, sino el reporte verbal, es decir, la manera en que se 

estructura lingüísticamente: "el sueño como recurso literario solamente existe 

como realidad lingüística, es decir, es un significante del cual el significado 

debe encontrarse tras el análisis del disa.Jrso oral." (2) 

Añade que es im~nte retomar la propuesta de Jung en ruanto a que 

para la reconstrucción del significado es preciso recLlTir al contexto en que se 

produce el sueño Y el contenido del mismo, para establecer las asociaciones o 

redes de significado que otorgan sentido para el soñador mismo y en el 

análisis e interpretación encontrar el significado. 

En el texto literario este contexto y asociaciones son proporcionadas 

por el autor, de manera que en el desarrollo del relato están contenidos los 

significados de \os sueños que se interpolan y que además funcionan como 

organizadores estruct\xales de la narración. También incluye lJla cIasificaci6n 

de los sueños, propuesta por Jung de la que se retoman solamente para este 

análisis los llamados sueños grandes, es decir, los significativos no sólo para 

el inconsciente personal sino para el colectivo. 

2 Ja:inx: Alazraki, Op. cit p. 336. A través de los sueños se expIor.I el e:!pCÍO interior del indmdoo, Y 
mantiene 0D3 similitud con la literatura y el arte en general dado qae se esttuctwa a base de sbnbolos. 
SiD ~ 1)[) son kltatmeMe equipar3bIes tanto cuanto los suefios se desClh'ud-.en ea el k::m::8o 
porarrente inconscieme, pero como seII.aIa Paciencia Ontañón de Lope SOD e'o'ideucias de procesos 
i..ocotJscieIHe en FA tI.Hno a .hifio Cortózar, México, UNAM, lDstituto de lnve<tigacinaes Fi1oI6gicas, 
1995. A ese respeto afirma que Cortázar loma de sus propios suei'ios los eIcmeDtos para SUS rdalos, ya 
que el SiJe&) DO es sino una e:bIloración si.IOOóbca de aquello que de manaa coosciente 00 se logra 
expresar. p.p. 15-17 
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Se traducen en símbolos que son arquetipos hlmanos o como señala en el 

texto: ·eternos problemas ht.manos que se repiten incesantemente" (3) 

En "las ruinas Circulares· el sueño es la base de la estructuración del 

relato, fIJlCiona como elemento que da coherencia a la narración, en donde el 

desrubrimiento del sueño, altera la orga1ización inicialmente propuesta 

En ·la fiesta Brava" por la presentación interpolada de un cuento en 

otro, el sueño del personaje de la historia subordinada, constituye LI'1 elemento 

que lJ)9 ambos niveles del relato, y que da cuenta anticipada del desenlace de 

la narración general, puesto ~e el sueño, en la segunda historia, resulta una 

acción premonitoria de los SlICeSOS en el final descritos. 

Similar a lo anterior tiene lugar en "la noche boca arriba", sin embargo, 

el relato está construido Y desarrollado en el sueño con proyección Murista del 

hoot>re en el hospital, porque su realidad está situada en LI'1 cronotropo 

distinto; el espacio-tiempo se sitúa en lSl pasado precolombino. En este caso 

como en "Las ruinas circulares", el sueño es una evasión de la realidad que 

como no es completamente aceptada por los personajes, revela ISla 

coincidencia con la definición que Freud tiene sobre el sueño: ·realización de 

lSl deseo suprimido o reprimido" (4) 

3 ldem, p. 360. La pretJC1IpILi6n pJf la lIIlIate poc ejemplo tSfI presente en 105 cuatro aJeDlo5 
JlI1lPLCSfOS, la casa que simboIi2a el seDO materno, como refereate del nacintiemo, d doble o la pesencia 
de un alter ego. 
4 Ibidem p. 372. Con relación a esta seftalallliemo de Alazraki, Paciencia Ootafióo en taDtJién 10 
sostiene en En tomo Q .hlio Cortáur, México, UNAM, Institutos de lIM:stigac:ioDe Filológicas, 1995, 
p.p. 17, 18, ea el· estJmo sobre la infioencia de los sueíIos de Cortázar en su. obra a los cuales les llama 
~escapes", combinación de sod'Ios, fimtasias Y delirios, los cuales prtMenen de lo reprimido que de 
alguna 1lI3BeIlI se manifiesta a través de lo faDtástico. 
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En "Chac MooI" el sueno es interrumpido o frustrado por estImules 

externos ~ además de sobrenaturales representan la aparición gradual pero 

inexorable de una divinidad que parecía otvidada. 

En "las ruinas circulares" se percibe el ~ platónico de que el 

individuo es la proyección de otro localizado en lrl nivel diferente. 

Representa el sueño además, el deseo de que por medio de él, surja 

algo productivo, en este caso de orden intelectual, que posea racionalidad 

sobre algo tan inconsciente como la actividad onírica, en consecuencia, el 

sueño en el cuento fantástico traduce de manera simbórtca procesos 

psicotógicos del individuo. 

METAMORFOSIS 

la escisión entre materia Y espíritu es la base de la metamorfosis en 

"las ruinas circulares" y "ehac Moer donde es más evidente este tópico 

fantástico. 

El producto del sueño no poseía existencia real porque carecía de 

cuerpo, no obstante a instancia de ~ divinidad logró ~irir presencia física. 

la transformación en "Chac Moor consiste en que la materia adquiere 

sustancia anlmica a través de un elemento, el agua. 

Alberto Julián Pérez, en Aoittu ú te. pcuc ú 9-Ie bu~. (5) indica 

5 .JoJiáo Pérez AIleno, Poética de fa prwiJ de .Jorge Uti.J &1rges, Madrid, Gredos, J 986, p.p. 25-29. El! 
Mesoamérica, el PopoI Vuh, relata las soc:esivas JDetaiIIoffms de los iIoouaes por ar;ri6n de los dioses. 
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que la metamorfosis es un recurso utilizado ya por las literaturas foIkIóric:as, los 

mitos y rituales ancestrales en donde el ser individual trasciende su vida 

pasada marcándolo de ahí en adelante ~ no puede darse un retroceso, 

es decir se ha perdido la identidad anterior. 

Todorov asocia la metamorfosis con la exageración, cira..nstancia 

desencadenante de lo sobrenatural Y en consecuencia de lo fantástico. 

En "las ruinas circulares" y "Chac Moal" la metamorfosis tiene 

connotaciones religiosas en tanto remite a cosmovisiones judío--cristicrlaS y 

prehispánicas de México respectivamente. En el primer caso aborda la 

a-eación divina de un hombre tal como sucede en el génesis de la Biblia, en el 

segundo cuento existe una inversión de los papeles porque no es la divinidad 

quien otorga vida sino el hombre que restaura a través de su interés por el 

pasado histórico a ~ divinidad decadente y olvidada 

El carácter de la metamortosis posteriormente ya en el siglo XX es 

meramente psicológico traducida en perturbaciones en el nivel psíquico de los 

personéIfes. Filiberto gradualmente es atormentado hasta que decide escapar 

de la aueIdad de 1I1 dios antiguo. El motocictista también sufre ante la 

incertidlmbre de lo que sueña en contraste con lo que piensa es su realidad. 

La muerte es una trasmutación de un espacio a otro diferente; mediante 

la muerte Filiberto se convierte en el vasallo perenne de su huésped divino. 
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Al TERACtONES ESPACIO-TEMPORALES 

Conocidas también como cronotropos en el relato por constituir dos 

elementos indisociables en el relato, dado que los sucesos tiene un tiempo y 

un espacio, sin embargo en la narración fantástica StSQ9 una alteración en 

función de las caracterfsticas sobrenaturales. Ahora bien, aun cuando se 

analicen por separado se debe tomar en cuenta la Iridad e interrelación de 

ambos. 

El tiempo 

El terna del tiempo reviste especial importancia en los relatos por ser un 

elemento clave, un nudo narrativo que introduce soh.Jciones fantásticas. La 

concepción del tiempo presenta dfficuItades por ser una entidad abstracta; en 

consecuencia, para comprenderto es preciso representarlo por medio del 

espacio u objetos COIlCletos que permitan hacer tangible la noción temporal de 

la narración. 

La representación del tiempo no es lineal como en la realidad, porque 

los autores prOOucen alteraciones cronológicas coroo elemento de la 

construcci6n fantástica, la cual es una trasgresión a la verosimilitud temporal. 

El tiempo en su comprensión está mediatizado por la conciencia del sujeto; 

en la narración fantástica la imaginación, la memoria, el sueño y la divinidad 

son un filtro para la comprensión. 
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En "La fiesta bf"aYc( el tiempo representa una realidad paralela: es 

simétrico y en derto grado irónico respecto a un pasado que surge en un 

presente para converger en el futuro. Sobre todo al final se da un bcnsctno 

vertiginoso del tiempo, porque confluyen diferentes momentos en LI1 mismo 

espacio entrelazando dos historias de manera inverosímil que se presenta 

como posible. 

Un aspecto similar lo encontramos en "La noche boca arriba": el tiempo 

parte del presente conocido por el lector, pero resulta regresivo porque para 

dar una solución lo revierte, de modo ~ ya no es el presente sino un pasado 

que se ha proyectado al futuro por medio del sueño. Esta proyecci6n ft..rtLf"ista 

permite ver que el tiempo está considerado como continuum que parece ser 

eterna y simuHáneamente conectado en espiral porque pueden darse saltos de 

lXlO a otro momento sin diferenciar si es presente, futuro o pasado. 

En "Chac Moer no existe ~i6n temporal, sino que retrotrae el 

pasado al presente a través de lMl obfeto: la escultura de un obfeto ritual de la 

culttra maya. En este cuento, para el personaje central, el tiempo transcuTe 

lentamente, lo cual origina tensión, angustia, enfatizando el ambiente de horror 

de la casa porfiriCW1a. La aHeraci6n temporal es uno de los tópicos 

fundamentales de la literatura fantástica; dado que el tiempo de la narración 

fantástica es aHemativo al los momentos de la lectura. 

Chac Moo/ representa la intrusión de lo eterno coroo manejo alterado 

de la cronología, es decir, lo imlortal de la divinidad provoca una deformación 

del presente y de la esencia efímera del hombre representada en Filiberto ~ 
f 
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termina por anularse, ~ la divinidad lo disminuye y elimina quedando el 

abstrdo, el vacío, la muerte. 

El instante mismo en el cual Filiberto entra en contacto con la esaJlttra, 

determina de forma ineludible su destino, ~ adquiere desde ese momento tri 

carácter incierto, no ajustable a la lógica natural de su entorno. La rooerte de 

Filiberto así como su reclusión en el sótano de la casa, condiciona la 

pervivencia de tri elemento asociado a la divinidad, de esta forma el encuentro 

se convierte paradójicamente en un instante trascendental, pero no tanto para 

Filiberto como para la eSOJHura relacionada con ritos religiosos, que consigue 

un espacio de manifestación de su atemporalidad. 

Mientras tanto, en "Las ruinas circulares", el tiempo aparentemente 

obedece a una sucesión lineal pero vulnerable a cualquier intromisión. El 

tiempo aquí aparece caraderizado por la relación con el sueño del personaje; 

asimismo, situarlo en lKlB ruinas de culturas antiguas simboliza lo eterno y 

atemporal. En este sentido, el personaje se enruentra fuera de la realidad en 

un proceso que resuHa complicado a nivel psicol6gico; al descubrir que era 

sólo ~ producto más de la actividad onírica, en ese roomento -como señala 

Pérez Julián: "la conciencia del sujeto percibe el valor sirrt>ólico de sus 

propios actos, el personaje advierte en toda su dimensión la verdadera génesis 

de su existencia" . (6) 

6 JuIián Pérez AIberto, Op. ciL, p. 115. Claramente se aprecia en el final de La fiesta brava" cuando los 
.boIOOres vie:oe:a poi" ABdrés en la estacióII del Metro, de proo1O c:aüpn!lde en su 100Ilidad }o suco:tido. Y 
ron refacióD a Borges se puede aludir a '"El GoIem", sobre misticismo judío en donde se aborda la idea de 
IIII duplicado que es simuIac:ro de otro ser. 
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ConsKierada de esta forma, permea la historia la dualidad del personaje, el 

doble representado en la actividad onírica y lr\a vez más se pone en 

entredicho la humooidad del personaje. No es posible considerar el tiempo 

disociado del espacio, temas que son una L.rIidad llamada cronotrópica 

fundamental en la literatura fantástica. Existen espacios importantes cerno la 

casa porfiíiana en ·Chac Moof, donde los subterráneos implica1 un via¡e a 

otra dimensión, tema que se abordará con mayor especifiddad en el apartado 

destinado al tópico del espacio. 

La alteración temporal además de trastocar la linealidad del mismo 

como lo conocemos en la realidad, retoma la propuesta de B AJeph, narración 

en la que todos los momentos se pueden concentrar en una perfecta unidad. 

Espacio 

Los espacios en los recintos fantásticos pueden considerarse propicios 

para que se yuxtaponga lo real y lo ilusorio o posible. En el caso de "Las ruinas 

circulares" se trata de un recinto sagrado pero que ha experimentado 

degradación tanto material coroo ritual por el devenir del tiempo. 

Asimismo estos recintos penniten la conexión eficaz con la irrealidad, porque 

en ellos tiene lugar la realización de los hechos inverosímiles. En la novela 

gótica la cohesión narrativa en torno al suspenso estaba determinada en 

relación directa con la descripción de los espacios arquitectónicos, es decir las 

construcciones lúgubres, pennitíal consolidar el ambiente de misterio para el 

desarrollo de la historia 
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De cierta fonna, el espacio fartástico es la remembranza o 

caracterización del retomo al vientre materno, donde se gesta vida como en el 

caso de "Chac Moer y "las ruinas circulares". Puede relacionarse con 

religiones prehispánicas donde imperaba una cosmovisión cídica de la vida y 

del universo, ya q.Je toda vida implica necesariamente un término que se 

sintetiza en la muerte, la cual es la base para que la vida resurja, también es el 

viaje al otro mundo y a otro nivel de existencia claramente apreciable en "las 

ruinas circulares" donde los templos ruinosos son la oportunidad ideal para la 

interrelación con una realidad q.Je sólo podemos explicar a través de lo 

fantástico aceptado. 

De este modo, tanto Pacheco, Cortázar, Fuentes y Borges, eligen en 

sus cuentos espacios que producen lo fantástico Y que encierren lo 

enigmático, misterioso e incluso el mismo horror, como el sótano de una casa 

antigua Y descuidada, los túneles del metro, ruinas de templos vetustos Y -

como elemento que podría parecer discordante- una sala de hospital, por el 

carácter, frío y despersonalizado. 

El relato fantástico, por tanto, recurre a ellos para acentuar el ambiente 

de incertidlJ'nbre, miedo y suspenso en la narración. 

Vladimir Propp, en ~M __ ~ ét!t ~. (7) propone que las casas 

tienen funciones religiosas y paganas, tarnbtén que en los cuentos 

maravillosos son reminiscencias de los rituales primitivos. 

7 VIadinrir Propp, RoJees lrutóricas del atI!1Ito, México, Cok!fón, 2000, p.p. 127-132. Fuentes propone el] 

Los dJas eJJRIllSCtl1'Od roemos en los cuales los espacios coostitIIyen la ÍDtl oducci6n de kl fantástioo, el] g Ei: S1 
'"Por boca de los dioses" el hotel Y el sótmo del mismo son los escenatios propicios para los sucesos' C I -"" <t\ 
insólitos que despiertan además UD3 atm6sfeI"a de suspenso. Los subterráneos en "La fiesta brnva" parecen .., 'J 
haceI' alusión a las excavaciones real.i:zadas en la CXlOÑIuccióu de eslaciooes del. metro Qoe vermrtteron . ~I 1'" ,- '. 
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Propp, habla de casas de horrt>res, donde se COI1CeIIlr aban hasta que 

contraían matrimonio, eran casas de gran ampI itud, con gran variedad de 

habitaciones Y con accesos ocultos pero que podrían ser abiertos también. 

En "Chac Moer la casa funge como refugio de dos seres, uno mortal y 

el otro eterno que los aísla del mlrldo exterior, localizados en lSl cerco 

invisible CJ..I9 irJ1)ide que alguno de los dos escape a tal situación. Cabe 

señalar que estos espacios son ~e de una cotidtaneidad, se incluyen para 

reforzar la ambigüedad, tanto ruanto permiten establecer un antagonismo 

evidente entre lo normal que puede ser ISla casa, el metro, el hospital o l.I18 

zona arqueológica, y los sucesos sobrenabxales que ah í tienen lugar, creando 

al mismo tiempo la idea de lo siniestro. 

En el siglo XIX la literatura de horror considera este espacio como 00 

lugar COfTUíl del an't>iente de misterio o enca-rtado. Cortázar dentro de lo 

fantástico del siglo XX rearre también a él para ratificar el suspenso, tal como 

sucede en el cuento "Casa tomada"; sin embargo, en "La noche boca arriba" 

no alude a una casa sino a un hospital para crear en el lector la impresión de 

miedo. 

CAUSALIDAD 

La causalidad está aunada a la dMnidad que dirige el destino de los 

acontecimientos del relato, esta causalidad no es un azéI", sino está 

determinada por vohrtades sobrenaturales. 

En "Las ruinas circulares- es el propio ser que sueña el que tiene 

dominio sobre el destino de su creación onírica; no obstante, existe otro ser 
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~ predomina sobre los dos anteriores, es una divinidad encubierta quien 

transforma la historia misma en un proceso que quizá era cíclico 

indefinidamente. 

En 'Chac Moer advertimos la composición de una escultura divinizada 

abrupta Y cruel. Filiberto no es dueño de sus acciones ni voluntad. Al 

revelarse la divinidad, cambia la existencia del personaje y tiene un desenlace 

mortal. 

La causalidad en su relación con lo divino pretende anular o sustituir al 

menos la vollSltad y libertad del hombre por decidir sobre su vida; lo fantástico 

en este tópk:o estriba en que un elemento asociado con un dios determina el 

curso de los acontecimientos y que !Xl suceso al parecer inocuo desencadena 

hechos inverosímiles como cuando Filiberto, en "Chac Moor, compra en la 

~illa la escultura. 
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LO FANTÁSllCO Y SU RElACfÓN CON LA LITERATURA GóTICA. 

En primera instancia se delinearán las características generaH!s de la 

Literatl...-a gótica para establecer después LI'l8 relación con lo fantástico. 

Se conoce como literatura gótica en general a los relatos de terror, su nombre 

deriva de las conciciones de sus escenarios basados tt.ldamentaImerte en las 

estructuras de la arquitectura gótica. A las producciones de este tipo de 

literatura se les conoce como novela negra por el efecto en el relato de los 

edificios góticos, tenebrosos, oscuros, lúgubres. 

Uopis en ~ ..r.wt ~ r... ........, ú ..... , señala que en 1798 lXI 

periodista realiza la publicación de Lna fórmula ideal para escribir narraciones 

góticas sería: 

"T órnese tul viejo castillo medio en ruinas, 

un largo corredor Heno de puertas, yarias de las cuales 

tienen <J.I9 ser secretas. 

Tres cadáveres sangrando aún. 

Tres esqueletos bien empaquetados. 

Una vieja ahorcada con varias pLñaIadas en el pecho. 

Ladrones Y banátdos a disa-edón. 

Una dosis suficiente de susurros, gemidos ahogados 
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y horrísonos estruendos. 

Mézclese, agítese y escríbase. El cuento está listo: (8) 

Posiblemente el periodista pretendía hacer escarnio de la literatura 

gótica, no obstante, si se deja de lado el aspecto irónico del instructivo, 

describe tópicos fundamentales en la estructuración de loS relatos, es decir, 

ante todo se debe propiciar un ambiente de miedo que lo proporciona 

indudablemente el escenario del castillo, lJl espacio como el de la casa que es 

fU'ldamentalmente fantástico porque adquiere reminiscencias del período de 

gestación del individuo en el vientre materno. 

En la novela gótica se inicia una introducdón de lo terrorífico y 

sobrenatural en la narración 

Hacia el siglo XlX. el terror de lo gótico sufre modificaciones en dos 

vertientes, por un lado ya no se presenta con el formato de novela larga y por 

otro retoma tendencias del humorismo anglosajón así como de la fantasía 

poética alemana. 

los lectores a quien se dirige esta nueva forma de lo gótico espera 

lograr un mayor goce estético pero a través del miedo. Rafael Uopis (9) sefIaIa 

que aun ruando siguen siendo relatos de terror, la característica fundamental 

de estas narraciones es la "ghost story" breve Y realista 

8 RafiIeI. Uopi:s., H isIori a 1UJhiroJ de los 0ICI10s de miedo, Madrid,.Jócar, 197", p. 38. 
9 Rafael Uopis, Op. cit, p. 157. Como es el caso de Ondina de FJedrich HeinridI. Karl, en el wal J.ID3 

oodiDa que es tID3 ~ de faota<;ma del agua, se casa por diversas circunstancias coa llIl .IDDftal Y 
~ termina dándole muerte. Por la iDtrodocción de eIeox:n1as m:3.gicos no es absOOatamemc 
realisla, pero DO posee las c:aracteristic2 de atmósfera de miedo que propone Lovecraft para la l..iteratura 
debonur. 



Los relatos que no se ajustaban a la historia de fantasmas conservaban 

de algtíl modo elementos de la literatura gótica sobre todo en sus tópicos 

fundamentales. Asimismo en este siglo se busca la imitación de la aristocracia, 

dado que en el contexto social la bu"guesía era próspera pero sin tihrlos de 

nobleza. En este sentido, también se atenúa el terror, se incluyen temas 

sobrenattraIes que tienen una explicación al final y se da paticular énfasis al 

rom~ amoroso. 

Ahora bien, en torno a la relación de lo fantástico con la literatLXa gótica 

residiría entonces en el aspecto simbólico de sus temáticas, porque remite a 

problemas del inconsciente o del ser profundo con emociones no fácilmente 

manifestadas. 

El castillo lúgubre y el terror que produce explorar en general esos 

ambientes, significan el miedo del hombre a enfrentarse a problemas 

fl.n:iamentales nacidos de esas emociones no resuettas. 

El hecho de que los fantasmas y seres sobrenaturales son el reducto 

del subconsciente que trata de cobrar forma, representan al misroo ti~ una 

negación de angustias Y miedos, así como una forma alegórica de manffestar 

la existencia de las preocupaciones interiores del individuo. 

Lo fantástico en lo gótico se sitúa por tanto en dos niveles, el de la 

estructLia temática y narrativa, así como en la Ulción simbólica que permite 

explorar el espacio interior del hombre, que en momentos determinados 

requieren de explicación pero que no es factible encontrar1a fácilmente. De 

este modo, lo fantástico retoma 10 misterioso del gótico para construir textos 
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que impliquen producir una vacilación en la estn.Jctt..rn sintáctica. Es as! que 

de lila forma más específica los escenarios constituyen LIl nexo más preciso 

con lo fantástico, en tanto que los elementos COIIStantes como casas, castinos, 

oscuridad, son una referencia de círculos cerrados o bien herméticos, como lo 

es el subconsciente de un individuo, lo cual es tan personal Y privado cano 1Il 

círculo cerrado que aun cuando trata de encontrar explicaciones a sus miedos 

y angustias no logra su propósito y rectJTe a elementos externos y a utilizar 

símbolos como lo afirma Freud en el estudio sobre lo siniestro, sobre lo cual 

se ahondará en el siguiente capitulo. 
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CAPíTuLo IV 

FUNCIÓN SOCIAL DE lO FANTÁSTICO: 

A) PROCESOS PSÍQUtCOS.- lO FANTÁSTICO COMO MEDJO DE EXPRESIÓN 

B) RÉlACIÓN DE lO FANTÁSTICO CON lO Mmco 
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FUNCIÓN Y ORIGEN DE LO FANTÁSTICO 

Procesos psíquicos.- Lo fantástico como medio de expresión. 

Sobre el origen y función que la literatura fantástica tiene dentro de la 

sociedad existen muchas disertaciones, pero nos limitaremos a los 

señalamientos de Borges Y Propp. 

Bioy Casares, Borges y Silvina Ocarnpo sitúan lo fantástico desde los 

orígenes mismos de los relatos maravillosos que, desvinculados de lo 

sagrado, tienen como sustrato los mitos ancestrales los cuales, en el devenir 

histórico, sufren transformaciones. Vladimir Propp con respecto a lo anterior 

señala: 

"'parfulos de la premisa de que el relato maravinoso ha conservado las 
huellas de formas de la vida social actuamente desaparecidos, que es 
preciso estudiar estos residuos y que este estudio revela las fuentes de 
muchos motivos del relato maravilloso.- (1) 

Asimismo se debe recordar la propuesta de Todorov en cuanto a que el 

retato maravilloso radica finalmente en 10 sobrenatural aceptado, ya ~ no 

existe asoot>ro o conflicto ante la intrusión de lo irreal en el plano de la 

realidad. 

I VIadimir Propp, Ralees his1óricas del evnrto. México, CoIoIOn. 2000, p.13. Los rdakls l!IaIlI\'iDosos 
en !Se sentido se asocian a riJos primitivos o bien a mitos anudo se alude a una diviDHIad ED el caso de 
Iple el sustento sea el rito, al desapa:t ecer d CODk:XtD hisláric:o que ro vio nacer cambia de seutido. EI 
'""Chac MooI" .la escoJtma que CIlIIlplía una fimcióD en IIIl ritual m;¡ya Y despertar en un tiempo qoe 00 es 
suyo aswne nm posición equipmIbIe a una diYinidad sin sedo realmenle 



Ahora bien, relatos coroo .LA. &tIr.&. .tM..t, _ .du poseen en si mismos 

usos faltásbcos pero que se relacionan con elementos de Lna ruIhxa dada, lo 

ruaI determina que existen textos en los que interviene 10 fantástico, inscrito en 

un contexto sociocultural, asi como códigos simbólicos específicos de un 

roomento histórico_ Porque en lugares diferenciados como Asia, América o 

El.I"Op8 podemos localizar producciones que involua-an lo real e irreal para 

producir ambigüedad y vaci laciOO_ 

En la ·Posdata" de la ~ tÚ '" ~ ¿HÚtkc los autores insisten en 

la rea..-rencia de lo fantástico a lo largo de la historia de la humanidad: 

~ anhelo del hombre, menos obsesivo, más permanente a lo \argo de la vida 
y de la historia, corresponde el cuento fantástico: al inmarcesible anhelo de oír 
cuentos, lo sati sface mejor que ninguno porqu e es el cuento de los ruentos, el 
de las colecciones ___ antiguas y ___ el fruto de oro de la imaginación." (2) 

En este sentido, lo fantástico en su acepción de sobrenattral aceptado 

o maravilloso, de acuerdo a la propuesta de T odorov surge de los principios de 

la literatura oral porque responde a la factores intrínsecos del ser humano en 

tomo a deseos y necesidades universales que pueden ser simbolos 

arquetípicos relacionados con su génesis de mitos primigenios_ 

2 Jorge Luis Borges, Adolfo Btoy Casares, SiIviDa Ocampo, ArrJoIogia de la üteratJua fmJástica. p_ 
17. El relato liknrio en ~ gmeraJes puede 0JDSidernrse como ~1ID3 SIlIII3 de sigoificados 
0lIt0ra}es" ¡p: se reebboran, O bten, se asimilaD cada lX3SióD qoe se dectúa la kctma 



Esta postura del horTtlre ante lo desconocido, pero al mismo tiempo el 

deseo por comprenderlo, es una explicación de la génesis de lo fantástico que 

se trallSfofma de una época a otra, respondiendo a necesidades constitutivas 

de las mismas por lo que Todorov señala que el psiCOOl'lálisis sustituye a la 

literatura fantástica "el psicoanálisis reerrpIaz6 (y por ello voMó inútil) la 

literatura fantástica. En la actualidad, no es necesario rectJTir al diablo para 

hablar de un deseo sexual excesivo, ni a los varnpi"os para aludir a la 

atracción sexual ejercida por los cadáveres." (3) 

Como se advierte, los temas se ajustan y adaptan a las restricciones y 

requerimientos de la sociedad y la cultura 

Todorov compara asimismo la literatura fantástica con el pensamiento 

infantil, especialmente circunsaito a una reducida percepción del rnt.ndo o 

bien a la experiencia de la ~oga o de los esquizofrénicos, que se desarrollan 

en un mundo con reglas y estructu"as diferentes a las de la convencionalidad 

social. Es decir, si seguimos esta idea, lo fantástico, desde la época primigenia 

de lo maravilloso, responde a la intención del individuo de proporcionar lJla 

explicación a lo ~ ignora, lo que no conoce y que posteriormente en épocas 

más recientes se explicará a través de la ciencia-ficci6n. 

3 TZ't"áan TodoroY, lntrodttcdón a la literohua fantásticn, p. 190. Como tampoco es DeCe:S3rio recurrir 
a la litentora fantá<itica para expres3I" los s.;:fias ya que Freud Y después hmg hacen estudios para 
detemrina:r los demeDkIs in<xnscienks qae i:J:RrvimeD en el crmmido onírico. 
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Propp, en ~ ~ tÚI .-., aborda este punto indicando con 

respecto a la religión que: 

"llo es otra cosa que el modo que tienen de refIE$ne fantásticamente 
en las mentes de los hombres las fuerzas exteriores que refléIn por encima 
de ellos, en su vida coti<iana, es 00 ref\e;o en el que \as fuerzas terrenas 
asumen la forma de fuerzas sobrenatIxaJes ... Pero bien pronto jlIlto a las 
fuerzas de la l'léIb..IaIeza aparecen las fuerzas sociales, fuerzas que se 
contraponen al individuo y reinan por encima de él convirtiéndose en 
incomprensibles, extrañas y dotadas de una visible necesidad natural." (4) 

La necesidad de reaccionar contra esas fuerzas naturales o sociales se 

sintetiza simbólicamente en los relatos fantásticos al transgredir las leyes 

lógicas de la realidad. 

Más adelante, las imprecisiones de las explicaciones sobrenahsales 

serán rebasadas por las científicas en detrimento de todo lo religioso. 

Sin embargo, llegará un momento en ~ la ciencia no rubra las expectativas 

del hombIe y buscará otros medios de poder brindar explicaciones. Este 

planteamiento puede }ustificar de a\gJla forma el por qué lo fantástico en el 

siglo XX siguió vigente, at.rI cuando ya no tiene la misma connotación 

semántica, sino que se sustenta en lo absurdo de acciones cotidianas. 

Ya hemos visto que Todorov indica que el psicoanálisis sustituye a la 

literatura fantástica, lo cual llevaría a delinear ciertos aspectos del 

psicoanátisis, pero no es intención de este trabajo profundizar en la exposición 

psicoanalítica, sino de ver de qué rTal9I'a es pertinente al análisis de textos 

rrteraios, toda vez que ofrece mayor claridad sobre el origen Y función de \o 

4 Vladimir Propp, Op. ciL, p.p. 13-14. Lo que: se advierte en El "ino de esIe tmmdo de Ak<to 
Carpc:atier, en esta lIO't'da las fuemLs sociales se cootrapooeD con las religiosas o mágicas lt:p: .&Ias 
por Mack-arrlal 
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fantástico. 

Todorov en 1Ax' .... t. ~ ¡.wr,i,tw (5) sostiene también que lo 

fantástico rep! ese Ita una ruptura y una transgresión a las leyes sociales a 

través de la alteración de la lógica del relato, de violar la verosimilitud de la 

historia que es considerada como el significante, el cual no tiene ya tXl 

significado correspoodiente en la realidad; el referente no existe, por ejemplo, 

en el caso de los cuentos obfeto del análisis, el hijo del soñador en "Las ruinas 

cirrulares" es inasible; asimismo la metamorfosis de la esculbra en ·ehac 

MooI" tampoco es posible en una realidad lógica, ° bien una alteración 

temporal como la acaecida en "La noche boca arriba" no está presentes en la 

cotidianeidad. 

Resulta conveniente exponer la relación de Freud con el análisis literario 

en tMto es irrecusable el hecho de que a partir de sus estudios, la conexión de 

la aeación de la obra literaria Y el inconsciente tiene mayor consistencia yen 

paticuIar para lo fantástico, ya que los procesos del inconsciente como, el 

sueño, ofiec8l1 tXl ambiente peculiar de misterio y de extrañeza en las 

narraciones. 

5 T:rn:taD. Todoor¡w, Op.cit, p.p. 1~206. La n<lllsgu:siÓll ~ al juego que se hace CXlIl }os 

eJemezIk)s de la realidad ya qoe se ha decidido DO abordarla di.reda!TW':lHe ya sea por ll1ZOIIICS cultmaks o 
de represióD de un cooteno dado. Por ello, CQftázar se&lla que lo faeitstico ~ qae l'ef COD lo lódiro y 
absanIo de la real.id.:I "" ... riQI!IR Flora BotkID Burlá, en Los jegos fanJásticos, México, FFyL, UNAM, 
1994, destaca qoe CII. lo fantástim tiene evideo&r:mmte qoc existir roptma porqiE se irrumpe en 11113 

realidad ya estJlLtwada., asimismo destaca }os odao dem.erm¡ en los que puede ve¡ifica¡:se esta vitUcióD 
Iep:esemada por lo faat3stim y que son kmados de la piOpue&ta de WrtoJd 0sIn:Jwsh: mak:ria, 
conclencia, materia, espacio, acción, GJBS3lidad metas, tiempo. 
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Todorov habla del efecto siniestro que tiene lugar ruando se introduce 

\o extraño en un mt..ndo familiar. Freud lo define como "aquella suerte de 

espantoso" introyectado en "cosas conocidas Y familiares, finalmente 

considera que es ·10 reprimido que retorna". (6) 

Es evidente la similitud entre definiciones; aunque, Freud incluya el 

factor de lo "reprimido que retorna", lo cual ubica a lo siniestro como derivado 

de procesos psicológicos internos. 

Para Freud lo siniestro implica todo aquello desconocido Y que como tal 

no es familiar. Sin embargo, lo extraño no contiene en sí mismo lo siniestro, es 

decir, aun cuando se desconozca la situación debe poseer alguna 

característica adicional que permita considerarlo "siniestro". 

En el capítulo sobre "Lo Siniestro" en ()I.u e-,t{dM, Freud considera que 

tiene relación con el pensamiento primitivo, fase por la cual ha atravesado el 

desarrollo ht..mano del pensamiento donde el animismo tiene lIla firIci.ón 

primordial aun en el hombre actual, en tanto ha dejado resquicios que surgen 

en lJl momento dado: "cuanto hoy nos parece "siniestro" llena la condición de 

evocar esos restos de lIla actividad psíquica animista estimulándolos a 

~rrestarse". (7) 

6 Fr.m::ista Suárez Coalla, Lo fonr/Jstico eJ/ /o obra de Bioy Cc=res. Mérico, Universidad Antóooma 
del. Estado de México, 1994, p. 25. 

7 Sigmund Freud, Obras Completas, TolDO III, Madrid. BiJboteca Nueva, 1973, p.p. 2483-2505. 
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Estos restos de actividad psíquica primitiva son: el aninismo, el doble 

como una manera de protegerse de la muerte, la incertidumbre intelectual y la 

repetición involLS'ltaria que transgrede la terJl>Ofalidad. 

Ahora bien, retomando la definición de Freud sobre lo reprimido que 

retoma, estos elementos psíquicos pueden considerarse como aspectos 

emocionales que contenidos causan angustia; por tanto si Jo ar1!J,JStioso es lo 

que retoma y en ello reside precisanente lo siniestro, la CI'lQUStia se produce al 

enfrentarse a lo desconocido. Sin embargo el hombre ante el desasosiego 

debe tener algún cauce o tipo de manifestación o catarsis, y lo hace a través 

de una estructura simbólica como la que tiene lugar en ta literatura fantástica 

El sueño puede considerarse dentro de estos aspectos animistas 

porque también se cataloga como tSK) de las acciones que permiten al hombre 

enfrentar la angustia o lo siniestro de la muerte. 

Como se había señalado con antelación, puede llega- a alterar la 

conciencia del individuo, como sucede en las pesadillas, en donde lo real e 

irreal confluyen creando lXlS realidad alterna, tal como sucede en el relato 

fantástico. 

El sueño no es el único tópjco fantástico que implica transgesión de los 

límites de lo conocido, ni el deseo de explicar Jo que no se comprende, se 

tienen también alteraciones del espacio Y el tiempo porque son una evidencia 

de la realidad objetiva ya que dan una ubicación al ser temporal. La muerte, 

que al no poder comprenderse se traduce en sínbolos que van desde lo 

trágico, como una vida terrible después de la muerte, hasta simbolismos 
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grotescos o burlescos como en las fiestas tradicionales que se realizan en 

noviembre en Estados Unidos y México. En cuanto a las metamorfosis 

también son una forma. de transgesión Y su función social estriba en la idea de 

caTt:lio que as también incierta Y siempre se presenta, en un principio, 

reservas ante las situaciones que no se conocen. 

En este sentido la función social de lo fantástico concentra la 

transgresión de estructl.I'as socioo.JltLl'ales especificas como las mencionadas 

anteriormente y se verifican siempre en un contexto determinado. De acuerdo 

a Bioy Casares es una constante en la literatura desde la tradición oral hasta la 

del siglo XX que, si bien es cierto, sigue tratando la dicotomía norrnaI-a1ormaI, 

para crear vacilación y ambigüedad, en torno al sustento temático, no es el 

mismo porque los contextos así coroo los usos ~ngüísticos y sociales SLtren 

transformacione. 

Retomando la función de lo fantástico, el hombre expresa problemas 

huna.nos de manera simbólica y generalmente podría situarse su origen en los 

miedos profundos, angustia e inquietudes del ser hlS1lanO que se catalizan de 

alguna forma mediante elaboraciones fantásticas. Los relatos fat ltásticos, por 

consiguiente, expresan problemas inherentes a la natlsaIeza hunana y por 

este motivo se encuentran presentes a lo largo de la hmoria, pero deben 

expresarse reelaborados en un diSCl.l'SO que tiene carácter de irrealidad, Y 

precisamente por esta falta de identificación con sus refet elites no suscita 

suspicacias en el contexto social donde se produce. 



Suáf"ez Coalla en b 114R&e _ '" -.. tÚ ~ e.-.. citando a Rafael 

LIopis, indica que "cuando en la evolución progresiva de la conciencia humana 

muere LI'\S creencia, renace a 00 nivel ~ en fama estética" (8) 

Coincide con Propp en cuanto a decir que los relatos maravillosos 

(fantástico aceptado) son producto de cultlJas folklóricas en tanto que los 

mitos pierden su connotación sagrada y se estTuctI..I"an de manera diferente 

con esos elementos cuyas raíces profundas constituyen símbolos arquetípicos 

de problemas lriversaJes del hombre, como la muerte, la trascendencia 

temporal en oposición a la fugacidad de la existencia. 

Lo fantástico, por tanto, funge como 1.I1 pooto de confluencia de los 

deseos, aspiraciones y dudas del individuo sobre aspectos de su contexto 

socio-histórico que no ak3lza a explicar. Asimismo se infiere que, cada obra 

discursiva y en general artística, tiene implícttos usos y valores ruItIsa)es 

porque dentro de los relatos fantásticos las variaciones que tienen lugar 

representan la ideología del tiempo originario, es decir, los aspectos cp..te 

carrtlian están en función directa con los valores sociales. Un ejemplo 

fehaciente estriba en que en el siglo XIX el contenido semántico determina lo 

fantástico, sin embargo hablar de vanpi ros , neaofilia, incasto, metamorfosis, 

constituye una t:rasgesión y rebeldía ante la represión social. 

8 Francisca Séez Coalla, Op. ciL, p- 27. Un ejemplo de ello kI constituye La Biblia, que si bten 
tq¡¡n::senLi d compendio de la ideología: rdigiosa jo:!:ia que aml pervive, también poede ser tomada 
estrOc:la ti dlte amo nan:aciooes llierarias. 
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Pero cuando se abordan temáticas insaitas en l.f1 mundo irreal, el autor 

garcrdiza de algooa forma, !X>f su carácter aiptográfico, la ausencia de 

sanciones que de otro modo serían inmi1entes por no ajustarse a los cánones 

establecidos. 

Por tanto, dentro de las funciones esenciales de lo fantástico, situamos 

tres elementos preponderantes: en primera instalcia avivar y complicar la 

trama, porque lo sobrenatt.xal insta al lector a interesarse más ampliamente en 

el descubrimiento de las causas de los nudos narrativos; en segtndo lugar, 

conlleva una intención por liberar los deseos insatisfechos de acuerdo a un 

contexto social e histórico específico. 

En tercer lugar, pretende t:rarlsfJ"edir los atavismos de las sociedades en 

las ~ surge y lo hace a través de la estruc:ttxa de la obra fantástica al crear 

conflicto y ambigüedad, porque sobrepone y enfrenta lo posible con la 

irrealidad, violando las leyes de la lógica. Esta trasgresión en el siglo XIX se 

basa en el contenido semántico que constituye una afrenta al marco histórico 

de los textos. 

En el siglo XX esta transgresión debe ser fácilmente identificable por la 

indusión de lo absLI"do en la cotidianeidad del nUldo circundante, tal corro 

sucede en la obra de Kafka h.-, '¡HU, en donde los acontecimientos 

sobrenaturales para nadie son motivo de sorpresa sino que se produce incluso 

hasta pasividad por lo sucedtdo, lo cual también puede tener l6la explicación 

sociológica en cuanto a la apatía del hombre por lo que le sucede a los 
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individuos con quienes no existe una interacción verdadera porque se está 

plenamente enajenado. 

En los cuentos propuestos para este análisis aun permea la semántica 

de los tópicos fantásticos de los cuales habla Todorov; no obstante, combina lo 

cotidiano -como en el caso del motocidista en -La noche boca arriba" - que es 

interrumpida por un sueño mediante el cual vuelve a su verdadera época. En 

este cuento, en especifico, se evade de una situación caótica de lrl contexto 

específico alterando espacial y temporalmente el relato, con lo que evidencia 

lMla de las características eminentemente fantásticas del relato al transgredir 

su contexto social. 

En México por ejemplo, en las primeras décadas del siglo XX tuvo lugar 

un rnaJ cado privilegio por todos los elementos eminentemente nacionalistas, 

de modo que para fortaJecer el apoyo y aceptación se tomó como génesis 

ideológica el pasado prehispánico, de cuyo rescate se estructuraba todo ..., 

movimiento artístico, cultural y político ~ lograba dar cohesión a lS1 proyecto 

de nadón. Dada esta situación, es posibfe que los cuentos de Fuentes, 

Pacheco, Cortázar; retomen estas ideas relativas a lo prehispánico, pero 

villCllfadas con lo absurdo de la cotidialeidad de lo contemporáneo, para 

lograr así trasgredir esos principios que, en el tien1>o del muralismo mexicano 

se exacerbaba como si fuese una verdad suprema al consagrar el pasado 

como la edad dorada donde se localiza y se erige la mexicaneidad. 

Los dioses deshumanizados y las prácticas religiosas donde prevalecen 

ideas propiciatorias de seres humanos sacrificados a las deidades son 

en 



muestra de la vida cotidiana de una sociedad mexi ca , vista en su magnitud 

original, Y en donde los autores ponen de manifiesto que, en primer fuga" 

desean intensifica el interés sobre el relato al introducir elementos fantásticos, 

en segundo término, resanan el problema social del mexicano al tener lSl 

aprecio especial por el pasado, otorgándole lSl valor desproporcionad. lo que 

no permite valorar el presente ni poder planear su futuro, es decir, se carece 

en este sentido de ISla visión y COIICielICia histórica, ya que si mira al pasado, 

no es para analizarlo Y programar- lo futuro sino lamentarse de lo perdido, 

ahondando en resentimiento contra las culturas dominaríes y vencedoras 

como la española. 

A! proponer los hechos históricos imbricados con lo fantástico, los 

autores mencionados I (9"8 n colocar esos sentimientos como un ¡:uña álgido 

que provoca interés en el relato, que atrl cuando aparentemente carece de 

lógica, atrapa la atención del lector porque constituyen parte de sus ideas y 

sentimientos. 

lo fantástico, en SLfTl8, combina la realidad con lo insólito, en donde 

interfiere lo irreal pero siguiendo las estruc:tt.-as propias del referente que es el 

escenario propio de todos los SlICeSOS sobrenalL.lales e induso absurdos que 

caracterizan a lo fantástico del siglo xx. y paticuiarmente a los ruentos 

hispanoamericanos presentados. 
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LO FANTAsTlCO Y SU RELACIÓN CON LO Mfnco. 

Para Mircea Elíade el mito "cuenta una historia sagrada, relata lJl 

acontecimiento que ha tenido lugar en un tiempo primordial ... donde gracias a 

las hazañas de los seres sobrenaturales, una realidad ha venido a la 

existencia"(9) Es decir, el mito cobra relevancia en cuanto permite actualizar 

un tiempo sagrado en el que los seres sobrenaturales han intervenido para 

que tenga lugar la existencia del cosmos como tal con todas las formas de 

vida, entre ellas el hombre; por ello el mito se repite incesantemente porque 

rememora o reactualiza ese momento sagrado. 

A través del estudio de la signifteaeión del mito, podría aseverarse que 

no existe una relación tan directa con lo fantástico, no obstante, el mito, en su 

estructuración primigenia, SLl'ge como Lna respuesta ante LI1 cuestionamiento 

cosmogónico de lJla cultura específica, en la que se expresa la concepción 

que tiene ese grupo humano sobre la vida, el mundo y el ser tuJnano mismo. 

9 Mircea Eliade, Mito Y realidad, Too Luis Gil, Barcdooa, Labor", 1983, p.p. 13-14. Propp, en este 
seDtido al Raíces histórica.J de f cverlio !lace un estacbo de los aspectos CIlItnrak:s Y religiosos q¡r 
~ origen a los reblos ~ fu¡ tomD al pueblo maya ideIIt:ifica que ea los ritos relacionados 
coo el mito al agua, se sacrificaba a una dooceIIa pan rendiT cuJ:to a la divinidad. Más especifico es el 
mito de la caída mora1 de Qoetza1coát1, q¡rieI:I eng;ütado por T ezcatIipoca, H:tliesa:ta la locba del biea 
COIItI3 el mal Y que en esae rombate deslacen Y ct:lINlljen peieWe¡e,* el unMuJ. Esta sitnacióD se 
recrea COIl.SlaDk:meme en la cosmogooia óchca de la vida. 
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En donde podría darse lSlB mayor relación sería con lo fantástico 

aceptado o maravilloso, ya que se crea un ambiente y un escenario que 

favorece la identificaci.6n del lector con el relato Y si se acepta es dentro de lFI 

determinado marco lingüístico y literario, porque no se pretende indicar que el 

lector sea completamente ingenuo; antes bien, si acepta lo fantástico, es por el 

buen desarrollo de la trama Y los elementos literarios que lo conducen a 

adentrarse, de tal modo que, termina siendo de alguna manera parte de los 

hechos insólitos del relato; o bien porque identifica, -como en el caso de los 

cuentos seleccionados- elementos de su contexto social que dan ruenta de 

aquéllo que puede encontrar en su realidad, aunque transformada por las 

téalicas narrativas. 

Es decir, la interrog¡;;rne aquí es ¿por qué a lFIlector contemporáneo le 

interesaría un relato fantástico sobre civilizaciones prehispánicas?, la 

respuesta reside en el ~ sociorultural del propto lector, que de algún 

modo comparte en su propio esquema referencial, signos de narraciones 

insólitas de culturas que si bien no son insondables, sí representan en algún 

sentido enigmas, ya que no se ha logrado descifrar por completo todas las 

estructuras de pensamiento, sociales, políticas, sin negar que han existido 

muchos avances al respecto. Si se han realizado estudios, son acercamientos 

e interpretaciones basados en descubrimientos y estudios científicos ~ se 

están reeIaborando con nuevos hallazgos y quizá ese sea el ptXJto que logra 

captar la atención del lector, que desea compfetar con lo inverosímil los 

recovecos que falta por desrubrir la ciencia Y la historia. 
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PsicoK>gicamente, esta relación de lo mítico con lo fantástico representa 

la voluntad de comprender aquéllo que aú1 no puede aseverarse con facilidad 

y de ahí que lo fantástico tienda a relacionarse con el mito que se reviste de 

condiciones fantásticas, como la intervención de seres sobrenatIsaIes dentro 

de un orden lógico así como la utilización del mito del eterno retorno, es decir, 

el manejo no convencional del tiempo y del espacio, lo cual corresponde 

dentro de la ideología del mito a una a sistematización de la realidad, o bien 

una fonna sistematizada de relatos que ayudan a comprender un mundo 

determinado. 

En este sentido, cabe señalar que el mito pennitía a las sociedades 

primigenias explicar y dar fin:::ionalidad a sus estructuras sociales, a sus 

deseos, miedos e interrogantes sobre el mundo circundante. 

El mito, en consecuencia, es tomado coroo la historia inicial de la que 

todo SlSQ9, por~ tiene características ~ Y sobrenaturales, en 

consecuencia, para las primeras sociedades el mito representa tX}a guía de 

vida cotidiana. 

Lo fantástico no involucra una situación ~ Y profi.rIda que 

implique reactualizar constantemente el relato para poder así darle sentido a 

un grupo humano, pero así como el mito permite expresar el pensaTriento del 

hombre, lo fantástico hace posible que el escritor manifieste ideas que de otro 

modo en ciertas épocas le serían vedadas o bien no se les tomaría en ruenta. 

Además, lo fantástico maneja simbolismos especfficos que requieren 

interpretación, alXl cuando en el siglo XX está más relacionado coo lo abslsdo 
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de tri lTU'ldo cp.Je se concentra en lo pragmático sin reflexionar sobre su 

mundo o su historia 

En -Chac Mear, el dios asimila lo más degradante de la sociedad en la 

que reinicia su existencia y el autor lo manifiesta en la descripción aberrante 

de su apariencia física. 

En "la noche boca arriba" se hace un juego temporal que altera la 

historicidad porque el pasado se proyecta en el futuro Y viceversa, lo que lleva 

a introducir ooa interrogante: ¿es en verdad para el hombre contemporáneo 

tan importallte el análisis histórico de los acontecimientos para dirigir y planear 

su vida actual Y MIxa, o bien la historia es tornada como un reruento de 

relatos? 

Tal vez y sea este el punto central que une los ruatro relatos, ya que el 

individuo no tiene conciencia histórica y lo mismo da tornar el pasado como 

una serie de sucesos irreales y absurdos, tér'lto como lo que acontece en el 

presente del hombre accidentado que sueña con un pasado tan increíble como 

la época donde se encuentra, porque se utilizan objetos como tria motocicleta 

o cuchillo de pedernal para terminar con la vida de los individuos. 

Ahora bien, esto conduce a pensar, ¿por qué en Hispanoamérica a 

pesar de los errores históricos no se aprende de ellos sino que se repiten 

incesantemente como los mitos? Es decir, los errores se han convertido en el 

aspecto mítico y se está condenado a repetirlos. Una de las explicaciones 

podría residir en el hecho de que se añora ..., pasado que se considera como 

lJl8 edad de oro, donde todo era mejor, pero del que sólo quedan vestigios, y 
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no se hace una reflexión y planeaci6n de lo que será su estruc:tt.I"a social Y 

política; pervive de algún modo la irrealidad de C7gef que todo se l1lOdffica á 

aun a.Ja'ldo no se realice nada para lograr carrt>ios. 

la historia, entonces, representaría ISI conglomerado dé mitos que no 

han percfldo del todo el carácter ciclico, y basado en esa repetición adquiere el 

carácter de ritual. 

Si la historia adquiere este carácter mítico en el sentido de constitLir lSaa 

suma de hechos, posee en este nivel matices fantásticos porque no fi.nge 

como materia de análisis para pensar históricamente ptaneando y I1'lOdifi<31do 

los usos culbsales. 

Por tanto una de las razones que pueden explicar el por qué se aborda 

a través de lo fa"rtástico una relación entre pasado prehispánico Y ell1l1.Ildo 

contemporáneo en los cuentos analizados, es precisamente por evidenciar la 

falta dé rurrtx:l Y conciencia histórica desprovista de un pensamiento aftico en 

una sociedad ~ vive la cotidianeidad bajo el supuesto del absurdo. 

Aquí es donde especfficamente se sitúa lo fantástico, porque en 

definitiva es insólito el hecho de que las sociedades hispanoamericanas 

tengan un sustrato histórico tan profuso y no se puede establecer con ello 

análisis, no tanto del pasado, sino del presente mismo; en ese sentido la 

irrealidad pervive en el relato. 

Quizá no suceda lo mismo con Borges ya que su vertiente es más 

esteticista Y metafísica en el cuento de "Las ruinas circulares-, pero podría 

aplicársela estos conceptos en tanto la circularidad nos remite a una ide8. de 
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un tiempo cíclico repitiéndose incesantemente, tal como sucede con los 

tropiezos de las sociedades hispanoamericanas. 
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CONCLUSIÓN 
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CONCLUSIÓN 

De acuerdo con Bioy Casares, Borges Y ~, lo fantástico es 

recurente en períodos diferenciados de la literatura que van desde los relatos 

míticos hasta los producidos en el siglo XX; en este sentido el análisis 

presentado radicó en determinar no sólo cómo se construye lo fantástico en 

las obras propuestas, sino también precisar las causas de su intrcx:lucción. 

Las obras iterarias consideradas dentro del género fantástico adqIjeren esta 

connotación en tanto que presentan en su estructura como temática una 

contraposición entre lo real Y lo sobrenatural, es dea, se diluye la froIltera entre lo 

posible Y la realidad; de modo que lo fantástico constituye una trasgresión a la lógica 

del texto, porque si bien, no existe un verdadero reafismo en la Iiteratu"a, la 

referellcialidad así como la verosimilitud son factores constitutivos de ciertos 

diSCll"SOS; con lo fa ltástico no sucede lo mismo, porque la trama de la histoIia no se 

cijusta a la racionaidad del contexto histórico, sino que utiliza elementos no 

denotativos como las aIeraciones aonotrópicas o la metamorfosis. 

Los cuentos hispanoamericanos que se abordan, si bien reúnen las 

condiciones de lo fantástico como son la incertidLfTlbre en el lector, así como 

indeterminación entre lo real e ilusorio, se orientan más hacia lo maravilloso, 

es decir, se diluye la frontera de la referencialidad en donde lo verosímil se 

confunde con lo impostble, yen este sentido, se acepta como una realidad 

autónoma ceñida a las leyes de lo sobrenatural, onírico e irreal. Podría 

aseverarse que lo fantástico absorbe a la realidad apcr-ente. 
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lo fantástico en obras antiguas, como la ~ • <ti ~ fW, adquiere 

características singulcr-es porque temporalmente tienen un contexto míticcr 

religioso que posibilita entenderlo no tanto como un discurso litercrio sino 

como parte de elementos rituales, sin embargo, como se advierte, lo fantástico 

no depende únicamente del aspecto formal que implica imbricación con lo 

sobrenattral, sino también porque subyace la intención de responder a 

explicaciones sobre los miedos y ang.Jstias del ser humano o de todo aquello 

que por estar vedado socialmente no podía abordarse de forma directa 

la construcción de lo fantástico en el siglo XVIII y XIX tiene refaci6n con 

códigos propios, relacionados con la novela gótica, donde el miedo producido 

por los hechos sobrenaturales así corno por el 6mbiente lúgubre de 

construcciones características del género. 

En el siglo XX los temas se reelaboran de acuerdo al contexto 

hispanoamericano y lo fantástico no reside tanto en los tópicos sino en la 

trama de 10 insólito involuaado en la cotidianeidad. 

lo finástico en el siglo XX en Hispanoamérica ha sufrido un proceso 

de reelaboración no tanto como género literario sino en la presentación de los 

tópicos fantásticos daramente diferenciados de lo europeo, al ~irir una 

nueva perspectiva coincidente con la realidad de América. 

No obstante, no es sino hasta Todorov que se elabora una delirnitact6n 

de lo fantástico como género, quien al realizar el estudio de lo fantástico 
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señala las condiciones generales (JJ9 caractericen a lo fcrnástico en lXl8 obra 

literaria, así como las variaciones del género aoo cuando no se contemplan los 

stbgéneros. 

lo fantástico para Todorov señala CJ,Je las condiciones de lo fantástico 

radica en tres pt.I1tos flmdamentales: 

1. la vacilación. Si puede hablarse de jerarquizaci6n constituye el 

elemento fIxldamentaI porque sin ella lo fantástico desaparece o 

bien no existe. La vacilación radica ante todo en la incertidumbre 

que produce la combinación de lo sobrenatural con la lógica de un 

contexto verosímil. 

2. El lector quien puede o no estar representado en el retato, sin 

erma.-go representa la duda o vacilación. 

3. El contenido semántico si se toma con sentido alegórico conduce 

fuera de lo fantástico. 

Mora bien, Barrenechea sostiene que lo fantásüco reside en la 

oposición entre realidad e irrealidad, no obstante esta oposición conlleva 

necesariamente una elección entre esas posibilidades. 

Todorov establece tSla distinción entre los diversos matices de lo fantástico 

que son: lo fcntástico puro, lo extraño y lo maravilloso. 

lo fantástico puro es efímero porque radica en el momento mismo de la 

vacilación, pero el lector al optar por tRI explicación cancela la posibilidad de 

que persista lo fantástico como tal. 
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De esta manera las fronteras de lo fantástico puro son lo fantástico 

explicado (extraño) Y lo fantástico aceptado (maravi I Ioso)_ El primero es 

fl:Wltástico sólo en apariencia ya que el autor recurre a una COIICatenaci6n de 

hechos insólitos Y dudosos que finalmente reciben explícaci6n lógica o 

verosímil; ahora bien, lo fantástico aceptado (maravilloso) estriba en que al 

reamr a una suprarrealidad se elige asumir una coexistencia de los SlIC8SOS 

inverosímiles con la lógica de la realidad, es decir, considerarla como una 

realidad autónoma cuyas relaciones causales obedecen a leyes descOIlQiCtdas 

pero pos ibl es_ 

Las obras objeto del análisis pueden ubicase dentro de lo fantástico 

aceptado, porque la vacilación persiste al momento de la lectLrn y trasciende 

incluso por la estructtxaci6n de la trama, en donde los personajes mismos no 

Iog"an explicarse lo sucedido Y no obstante deben asumir una postlSa de 

aceptadón en tanto que los hechos fantásticos los Stbsumen_ 

Toda lo cual denota CJJ8 lo maravilloso permea las narraciones 

propuestas, pero q..¡e retoman tópicos tradicionales de la literatura fantástica 

aunados a una trama sustentada en la cotidianeidad donde se introduce 

primero lo fantástico como un absurdo y que paulatinamente se apodera de las 

situaciones Y personajes-

Dentro de la narrativa hispananericana del stgk> XX lo fantástico se 

asume con efementos característicos del siglo XVIII y XiX tales como el 

ambiente de suspenso así como la inclusión de lo insólito e inverosímil para 

producir miedo e incertidumbre, no obstante, adquiere una connotación 
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singular en tanto retoma elementos del propio contexto cultural a los que 

Carpentier denomina IlléI"aVillosos por naturaleza. Asimismo la trama de la 

narración se estructura con base en l.6Ia realidad posible constituída pa- lo 

abSl6do de los sucesos acaecidos, es decir, lo f..-rtástico reside también en lo 

inverosímil de la propia realidad como el hecho de que un pueblo se lamente 

por el pasado ideal perdido y no asuma su presente ni prepare el Muro en el 

caso de ·Chac Moer. 

Por tanto, lo fantástico permea las obras generadas en el realismo 

mágico y lo real maravilloso porque induyen lo sobrenah.Ial, la vacilación 

producida por la ambigüedad así como a tópicos que no se ajustan a una 

racionalidad 

Con referencia al origen de lo fantástico, éste Uene relación directa con 

la fundón desempeñada dentro de un contexto histórico especifico, de tal 

forma CJ..I8 en los discursos literarios se intrOOucen códigos simbólicos a través 

de los cuales el individuo expresa las restricciones de los sistemas 

hegemónicos de una sociedad determinada. 

Estos códigos sfmbólicos se traducen en tópicos literarios 

(metamorfosis, sueño, las alteraciones espacio-tem pora les ... ) relacionados 

con procesos comunicativos, es decir, le corresponde a un aspecto esencial 

reprimido como la angustia, deseos, miedos o bien temores y necesidades del 

hombre ante fenómenos naturales o cira.mstancias culturales. 
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De a9ín modo lo fantástico proviene de épocas primigenias y ha 

permanecido como tri constante en las obras literaias, pero en el devenir 

histórico sufre reestructuraciones inherentes a la época en donde se genere. 

Asimismo, at.rlSdo a lo anterior, la incertidLfTt>re ante lo desconocido 

también es causa de lo fantástico porque el hombre necesita explicar 

fehacientemente su entorno y en este sentido lo fantástico se erige como ~ 

posibilidad en tiempos ancestrales cuando lo mitico religioso prevalecía; 

posteriormente lo sobrenatural asociado a fuerzas 0SCISaS u ocultas, como en 

la novela gótica, introduce temáticas como fantasmas, vampiros como 

expresión de lo fantástico. La estructura de las obras en los siguientes 

periodos experimenta <3Tlbios sustentados en los tópicos que varían de 

acuerdo a los usos y valores c:ultlrales, de esta forma en el siglo XX con el 

auge cientifico los relatos retoman este aspecto para derTvar en la llamada 

ciencia-ficción. Ahora bien, un factor importante por lo cual 0CIJT8 este 

fellómello nos remite a la propuesta que Todorov realiza en 94td ..... ,." 

---... ¡..téctt« donde aduce que el surgimiento del psicoanálisis merma el 

interés por lo fantástico en tanto el individuo posee ya lrI recurso por medio 

del que expresa, cornt..I1ica y exterioriza el mlJldo inconsciente o aspectos que 

han quedado inertes por la coerción social. 

El hon't>re ut~izaba lo fantástico para combatir leyes sociales 

incomprensibles y es por ello que en los relatos fantásticos transgede las 
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normas lógicas de una realidad impositiva y timitante de su rtbertad, deseos, 

necesidades y angustias. 

No obstante como el psicoanálisis permite que se verifique ese proceso 

de expresión y comunicación tan necesaria para disminuir la all!J..lstia ca asada 

por la represión tal como lo señala Freud en su análisis sobre lo siniestro, lo 

f;:nástico pierde el sentido simbólico que lo caracterízaba. 

Por tanto el género fantástico como parte de las producciones artísticas 

corresponde a símbolos y esquemas referenciales del contexto histórico. 

Así lo fantástico en las obras seleccionadas no es ajeno a lo delineado 

anterionnente porque si bien se insaiben dentro de lo fantástico aceptado 

(maravilloso), también les corresponden foociones sociales, psicológicas 

necesarias para exteriorizar arl!J..lstias, miedos y deseos sin ~ constituyan 

en sí mismas lXl vehículo de denuncia social, sino antes bien, disrursos 

literarios que insertan una serie de tópicos fantásticos relacionados con lo 

sobrenatural, insólito para producir incertiduTbre, para lo cual la generación 

del suspenso en la trama es indispensable. Sin embargo, en el siglo XX y 

parafraseando la opinión que sobre lo fantástico expresan Borges y Cortázar, 

se encuentra más relacionado con los hechos habituales de una caótica 

realidad, donde todo es confuso y absurdo Y sin embargo se acepta como tal. 

Para cumplir esta función social de ~lS8, el recurso de la transgresión es 

utilizado no sólo en el aspecto semántico donde los significantes no tienen lSl 

referente real, sino también en el nivel sintáctico porque se rompe con la 

verosi mi l itud del relato. 
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FlIlalmente el género fantástico insaito en la literatura y ésta como arte 

"tiene un efecto terapéutico, al reducir las tensiones mentales; sirve al 

propósito cultural de actuar como 'gratificación', reconciliando al hombre con 

los sacrificios que ha hecho por la rultura; promueve la distribución social de 

las experiencias emocionales aHamente apreciadas; y recuerda al hombre sus 

ideales de cuftura:(1) Es decir confinna la Ulci6n que la literat\Xa fantástica 

tiene sobre la vida del hombre contribuyendo a la búsqueda de explicaciones 

ante lo que escapa a su racionalidad, sea a través de lo sobrenatural o de lo 

absurdo del mlSKio cira.ldante. 

(1) Uooel TriI.ti.D& "Freod Y la lUenltllllC, en Psiroanál isis y li terablTa de Ro itenbeek. Hea:Irik M., p. 
371. Lo que remite también a E111fl11estar en la C1IIhu-a, en el aI3l Freud seI'iaIa !pie el :me el! ge:oeraI 
COIt>tituye _ especie de "evasi6n~ de la cotidiawidad del hombre que de aIgrma manen al susttae:l se 
por UD tiempo ddeimi:t&ado, le provee de ooevos dementas para cootinuar con su rutina diaria 
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